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OR boca de iin b4inistro de la Uoilona l y en 
ocasión semejante á la que a q ~ l í  nos congrega se 

pro testaba contra el ritualismo de una ley' que obli- 
ga á la celebración de festividades á fecha fija .y que  

9'" i~lipolit! Iil ~ v ( . , I I  111i~iar'ióu cle discursos cuyos efíhctos tm i i i i i i i i  t s i i tu  tioiiilio conio tarda en desaparecer el 
4 c i o  ile sus pelabri~s; y yo, en la ocasión presente, 
4 cseiidáiidouie e11 la p~otasta miiiisterid, he, por lo 

meiios, de expresar lo extraiio, lo absiirdo que supone el 
manteniiniento de estas solemnidades qne; si en algún 
tiempo pudieron tener sustautividad, hoy no pasan d e  
ser fiestas más 6 menos vistosas siu que de ellas pueda 
deducii-se iiingún otro resultado. 
-- 

1 U i ~ c l t r ~ . o  ?e apcrt~rrcc cle los Tribuiinlcs. 



Se justificaría su niantenimiento si eu vez de s e r  
actos desprovistos de contenido i'eal, si en  liigar de se r  
reunión ocasional por la preceptuación fria de ltt ley fue- 
ran como un alto en la  labor de la easeñ~nza ,  punto d e  
descanso que sirviera pa1.a volver la vista tí la obia efec- 
tuada; ocasión propicia para, con pureza d e  motivo setne- - 

jante á necesario y rigiiroso colectivo evameu de conciaa- 
cia, señalar los defectos y ventajas del resiiltaclo obteiiido 
y en vista de la experiencia adquii.ida fijar rciiiilsos y 
orientaciones para lo porveuir; detericióil en el camino 
que, mirando aI pasado y espeiasudo el; el futuro, sirvie- 
r a  para con la fe puosta siempre ei-i el ideal, restaurnil los 
dorn-iidos prestigios de la Universidad española l-iaciei~do 
de ella el núcleo vigoroso y fuerte de la juveiitiid de la 
Patria.  Todo ello supuesto q u ~ :  la U~'iliversidac1 tuviera l a  
conciencia de su 5n llegando á. un est.n(lo superior á este. 
individualisnio mortífero el? clue hoy nos deserivul\reiiios. 

Nada de esto es iii casi siyuiei.ii motivo p¿ti.:~ esi;i~tlii- 
lar  la aplicación de los escolares cliie lmi'cceu c z ~ - ~ i ~ g o ~ i z u r ~ e  
de recojer los jiistificantes de FIZ al~rovecl~ximiei~ to eti el 
curso fenecido: queda reducida la sustantividad de estos 
actos á la lectura del discilreo juaiigiirsl, ciiscrii.so del. 
que no rest'a despii6s de ~~roi-iuiiciado más que la i1nl)re- 
sióii personal que el orador haya dejado siu que tengan 
otra tilascendencia para el ordeil de la enseñ~nza .  

Parecin natural que fuernii los cliscui~sos i iiaiigiira- 
les los medios de expresióii de las aspiraciones y necesi- 
dades que la Universidad siente, que por ellos, aparto 
los iriedios normales, se hicieran llegar hasta las alturas 
del Poder lo que constif uye el  sentir de la Univeilsidad, 
la necesidad de su mejoramiento en un orden científico y 
racional, los medios que se reputen adecuados para lo- 
grarlo, cuanto c~nt~r ibuya  á allegar elementos y mate~ia-- 
les para esa tan pregonada reo~ganización de la enseñan- 
za para ser recogido y atendido en lo que representara. 



t una aspiración seria á la formación de la UiiiversidacE 
española; pero  cuántos discursos estérilesl ¡cuántas pala- 
bras perdidas en el espacicll Las quejas apremiantes y * 

vehenien tes que desde estos sitios con 3arta repetición 
se han lanzado han caído en el vacío más completo; las 

- protestas que se, han foririillado poniendo al descubierto 
los vicios y defectos [le la enseiiauzn superior han sido 
desoídas; el anhelo vivísiino, en tantas ocasiones mani- 
festado, cle reconstitucijn de la Universidad pasa des- 
apercibido mtre los múltiples ruidos de las luchas po1ít.i- 
cas y de banderias, como si todo estuviera resiielto, como 
si en lugar de eiicontrarse Espana en un período de pre- 
organización - en que se hace necesario recoger todos los 
latidos del sentii- colectivo hubiera llegado al sumi~z26m 
de su perfeccioiiaii~iento para entretellerse en oír discur- 
sos inks ó menos be!los ó eli las luchas bizantinas de los 
particlisiaos de todas clases que tan vario y pintoresco 
aspecto clziil c'l nuestra vida nacional, 

Es que no se sieiite, á pesar de todos los retoiicis- 
mos el problerna de ln Universidad y de nada vale que 
desde estos lugares se expresen anualmente las i~lis~nlins 
aspiraciones que se seguirá legislando sin oír á aquéllos 
para cluiciies se legisla ó coi1 uu criterio sobradamente 
particnlniista y se estribara todo el problema en detalles 
de 1)iir.n iiieig~iifi?niii:ia que en maneva algiina afectan á 
la eut,i.aiia clel mismo y, para sorirojo de todos, continua- 
rán las eilseiin~izrts coi1 1~13di~s iinporfectos 6 con ningu- 
nos, en locales intlignos, sin psrjiiicio de aumentar los 
org;inisiiios iiniversitnrios, cual si la raíz del mal estuvie- 
ra en el. (11 parecer, escaso número de éstos. Es  un hecho 
que POLO sí solo dice miis que todas las palabras y muy 
digno cle ser notado que cuanclo ha llegado á considemi.- 
se como iin mal la excesiva producció~z de nuestras Uni- 
versiclades, mal que ha recibido el nombre genérico de 
ubogac?is~iio, y se ha reclamado con insistencia la reduc- 



ción de los Centros Universitarios ó de sus Fncultadeq 
para remediar en lo posible a i ~ i e l  mal y podci lograr al 
propio tiempo el mejorainiento de Ins enseiiailzas parece 
como que por un  i~iedio paraclógico se ha querido poner 
remedio á la enfermedad creando nuevas Universidades'. 

Conveiicido de la absolula iii~itilidnd que estas ora- 
ciones inaugiirales tienen yara el orilen de l a cnseiianza 
quiero en esta ocasión apartarme do la coi.r.ieute quu ha 
llevado especialmente en los iiltirnos aiios á tratar de esas 
cuestiones que á ln Universicdacl czfectnn y q ~ i e  tau bri- 
llante representacióu ha tenido en Bstn y aprovechar la  
primera clue se me present:l de hablar desde este sitio 
para, 110 sin encomelidarme antcs á vuestra cariíiosa 
benevolencia, dedicar estas mal hilvana,das paginas ii, la 
consideración de un asiiiito pii rarilei~ te asturiano, mejor 
diré, oveteilse, intea tando aportar ini inodestn con tiibu- 
ción al  estudio del derecho rniinic.i;~nl de esta, regióri, ha- 
ciendo algiinas notas sobre el 14ii~iicipio de Oriccln en la 
Edad Media. 

Miicho he vacilado antes de decidirme R dedicar el 
Discurso inaugural ii este czsii~ito, p ies  ilo se ine ocizlta- 
ban las deficienci~s en que p o r  motivos personales y 
ajenos habría de incurrir, las dificultades con que iiece- 
sariamente habría de tropezar y, sobre todo, lo peligyoso 
que resulta hablar de ello eii esta misma Ci~idad y en 
esta Casa donde tan conocidos son por todos sus propios 
itntecedei~tes y sus iudisciitibles glorias de los que nada 
nuevo podrd decirles un ext~-sño que 110 tiene cieitamezi- 

1 Es tle ,justicia reconocet. In exceyicidn iuc repi-escii tti el pi30jecto de 
coricesiüri de uu!oiiornln pcdjig6gicn h In Pncultnd de Filosofin y Leti-us de la  
Ui~i\.eruid:id de Mndriil, pendiente dc discusi6n en las Cortes, pero np:ii.tc de lo 
'limitado de lii refiiima, cuyo coriteiiido sustaricinl Iiubici-n iiicluso podido 
Ilevoi~so 6 erecto ,por ln acciiiri eliti.ti-oficiiil del Clniisti-o y mtis trnkiiidose de 
Claustro tun bien oi.ioiit:irlo como el de dicli~i Pncultnd, diclia i.cfoi*ina s61o 
remediiiria 'la ncluiil dcficiencin uiiivci.situi.iti en una m i n i m a  pat-le; cl nial es 
mas complejo poi. la wiriednd de fnctorcs que en 61 coircuilroii. 



\ te la pretensión de enseñar lo que por todos es sabido, 
sino la de avivar con mi palabra torpe y desmañada el 

1 

recuerdo de los días piretéritos del Municipio ovetense. 
Sólo este fin me ha guiado: téngase en cuenta al  juzgar 
la obra de quien al rendir iin homenaje de ndmirczci6u á 
esta ciudad noble y hospitalaria quiere al propio tietilpo 
justificar su empeño ~ e c o ~ d a i ~ d o  cómo tiene la Universi- 
dad de Oviedo una eterna deuda de grntitiid coi1 ese mis- 
m o  Miinicipio cuy os orígenes tratarnos de indagar, pues 
no es posible olvidar qiie merced Ct siis celosas gestiones, 
junta~~zente con las dcl Cabildo Catedral y Junta general 
del Principado pudo llevarse á cuinplido término la vo- 
luntad del Arzobispo Valdés y con ella la fundación de 
esta gloriosa Escuela. 



S, si11 diirla alguna, la época muuicipnl la, mAs 
interesante de la historia de todos los piieblos. 
Ca~acterizada por al adveiiirriiento á l a  vidapiíbli- 
e iin nuevo elemeiito social, el proceso entero de 

este elernsi~to en sus largas y, al cabo, fructuosas 
tclitntirns para liberarse de los obstBculos yiie por los 

ustitilídos se les oponían, puede afirmarse que 
la historia del Municipio es la historia de toda la vida 

nacional dulsaiite usa  graii parte de la Edad Media. 
El alborear de un sistema iiuevo, el iinciiiiieilto de 

jnstit.uciones orgánicas en iin período de c.ompleta desor- 
ganización política ó de una organización fundamentada 
en el do minio territorial y la jerarquización que este + 

llevaba con sigo; el paulatino desenvolvimiento de estas 
ínstitucioaes nacidas 81 calor del monasterio 6 al amparo 
del castillo; s 11s fases de perfeccioiisrnieato rompiendo 
primero la tutela cariííosa 6 despótica coa que se habían 
iniciado,. coiistituyéndose después co111o organisnios au- 



tóilomos, puramente democráticos, para llegar luego A rin 
sistenxi de representación; y, por úl t i~no,  ln fase inevita- 
ble del ilecaiiniento y postración cuando el absolutismo 
de arriba y la concupisceilcia y la tiranía de nbajo hieie- 
ron imposible la vida normal de los orgaizisinos loc&les; 
todo este proceso que coincide y cpe colabora con el de 
la defiilitiva formaci6ii de las iiacioualidadeu que eii toda 
Europa surgeri á medida que van consolidándose los 
efectos de la invasión de los pueblos del Norte y más afiu 
cuando el réginieli feudal va  coizvirtiéudose d e  poder po- 
lítico en poder económico, y eli nuestro país se i i i ~ e  y es 
un resultado de los es£ uei8zos titánicos que se hacen para 
liberai~lo de la llueva tirauía que acababa de serle impues- 
ta,  hace de este períoclo 01 más nacional de uuestra his- 
toria y el que, coi1 la atlaccióri que el abismo ejerce, por  
lo desconocido, lleva á sí la mirada curiosa ilel investiga- 
cloi' que en vaiio, á veces, trrlta cle cleseir"~ar los misterio- 
sos orígenes cle la qiie llaruuba Herculano la inás bella de 
las iustituciones que el muiido antiguo leg6 al iniiudo 
modei.iio. 

No se sujeta el i.6girneu niiliiicipnl eil sil desenvolvi- 
miento á, una norma fija, iiivariable, en.la que elicuaclrara 
un sietemtl de vida local clue pi'esenti~i~a sieinprc: loa ~liis- 
i~ios aspectos, idéilticas riiaiiifes tacioii ?S cle sii n o t i ~ i d ¿ ~ d ,  
ig1ia1 i.oriji;iito cle iiistit,uc.ioiic~s jili.í,lio;rs: el 1I~i~iic.i !)io 
nledioeval est,á caibacteifii zaclo por su particularismo, por 
la cspoi~tnneidad ori su vicia, por la vni.ieclad cri sus i u s -  
titucjoi~es. No es ta.inpoco product .~ de uiia, sola O igual 
geiieracióii, sillo que viven y coesisten orgaliisrnos muni- 
cipales de la mhs varia y diversa ascendencia, y así al lado 
de los Muiiicipios 1-ealoi~gos se enciieutrnn los estableci- 
dos en las ciudades episcopales y aún.en las sometidas dl 
réiginien señorial; corno no son el resultado de un único 
6 idéiltico proceso, sino qile por el contrario siis gi*ados 
de desenvolvimiento soii tan inúliiples y clistiutos, que 



merced á ello ha ,podido Eerculano hacer SU c0nocid.a 
clasificación de los concejos. l 

No nos corresponde tratar ah0i.a del Municipio. espa- 
ñol en sus diversos tipos sino tan sólo de uno de 10s más 
característicos del reino asturiano-leonés; pero antes de 
hablar del hfunicipio do Oviedo sera conveniente decir 
dos palabras acerca de la fuudac;ión de la ciudad de cuy0 
régimen concejil vamos á ocuparnos. 

Haciendo abstracción de .la antigua Ovectao de 10s 
diplomas de Alfoilso 11 y rttenic~ndonbs única y exclusi- 
vamente á los documeiitos, hemos de reconocer que 1a 
ciudad de Oviedo tiene un origen puramente religioso, 
como tantas otras ciudades que en los primeros tiempos 
d e  la Reconqiiista se fundaron. 

La necesidad de la protección y el móvil religioso y a  
aislnclainente, ya estrechAndose y uniéndose íntimamente 
fueron los dos grandes factores de la constitiicióii de las - 

poblaciones: á ellos se' agregan después las relaciones 
comerciales y la necesidad de 1s defensa del territorio; 
pero fundaineutalmonte los dos primeros lo fueroii en e l  

.ordeii del tiempo y sin ellos la corriente que llevaba en 
los primeros siglos de la Edad Media á l a  formación de 
1 ~ s  ciudades quedaría inexplicada. 

El sentimiento religioso impulsando á los hombres 
en aquel recriidecimieiito de la fé, que entonces como 
siempre, la desgracia hace surgir con fuerza, avasalladora 
e n  el corazóii huinano cuando más apagada y olvidada 
parece encontrarse, hizo qiie las gentes se agruparan 
alrededor de los monasterios, ofrendando generosamente o 

sus  bienes pa1.a recibirlos después eii precario ó recibién- 
dolos directamente de los monjes á cambio de los seroicios 
á que se obligaban para vivir en esta especie de silmisión 

1 Claro es que el iiisigiie Iiisloriudor se i.cfiei.e 6 los coiicejos do Poi~Lugal, 
pero basta recordar la liistorin pai-a compi-erider la seincjaiizn en 18s institu- 
cioiics de diclio i.eino y los dc Ledn y C;istilla. 



el  resto ds su existencia, no vacilando en trocar sri con- 
dición de hombres libres, paro solos, aislados sin protec- 

ción para sus  personas y para sus bienes 0n la inferioi- 
pero entonces mas £avornble de vasallos en que .veían 
garantidas su existencia y s u  propiedad, ~inido á la segu- 
ridad de los auxilios de orden espiiitiial, auxilios que, á 
juzgar por los docuinentos de las iglesias y nionnsterios 
constituíaii uno de los primordiales afniies de aquellos 
*desgraciados seres; ó agri~pándose en las cercanías de los 
lugares en que se veneraba algiina sagrada reliquia, 
echando así los cimientos de las ciiidades, compuestas 
primero de la masa inforirie de pobladores en los distintos 
grados de sil condición jurídica, para al cabo del tieuipo 
venir A ser iguales a l t e  el derecho y aptos para regir los 

. destinos de la ciridctd labrada, tal vez, con el penoso es- 
fuerzo de sus antepasad os. , 

La constitución de iiri  inoilasterio cle la Orclen de 
San Benito en un lugar yermo, fiié el fundamento de la 
ciudad da Oviedo: aquel monasterio, uno de los múltiples 
que en el territorio libre de los invasores fundaron los 
benedictinos fu6  el centi'o de atracción de los que, ha- ' 
ciendo ofrenda de sus bienes y sumisi6n de sus personas, 
vinieron ti engrosar la seducida poblacióii constituíds por 
los monjes y los siervos del monasterio en los primeros 
días de sil fiindación. Más tarde la acción de los reyes 
hizo que o1 lugar. rnonacai se convirtiera e11 Coyte regia, 
en la primera y mas importante de las poblaciones del 
territorio recoiiquistado, transformando sus condiciones, 
haciendo de ella centro de la vida política, constituy6ndolw 
en lugar fortificado y por su iinportancia como centro de 

1 Indudat~loriicnte el concepto de tnonastei-io no  envolviii sieinpre el de. 
una comunidad iiumalxosn, pues de ser asi era rnntei.ialmcnte imposible que 
liubicsc liabido bastantes monjes pei.11 los numerosos que solo en Astui~iris 
teni~ lii Orden l~ciiedictinn: muclios de ellos serian filiales y asi parece hnbcr 
s ido  el  d e  San F'iccnte, pues sltlo s e  Iinhlii de dos moiijes. 



defensa aen punto de partida de una evoliición organi- 
zadora de nueva vida social y económica. 

Esta obra fué llevada á cabo por el Rey Alfonso 11, 
á quien hay que considerar como verdadero fundador de 
esta ciudad. 

En efecto; el documento más iurnecliato en que d e  
estos hechos se hace referencia, en la oblación de los  
que se entregan al monasterio de San Vicente en el año 
781, de manera bien terminante se afirma haber sido éste 
fundado veinte anos antes pos el esfuerzo de los monjes 
Promestano y s u  sobrino Máximo, en un lugar completa- 
mente despoblado filuod z'stzctlz, Zoczcnt qzwnl dicz~~zt Oueto tu 
jam dicta Maxil~zz~s p9*ius evexisti e¿ aplanasti .iElzcli~ ulza 
cun* selqvos tsws es sqz~aíido netnine possidente.. . hzsizc lo um 
sqz~alidzi71z n ~ z c . ) ~ b i ~ z e  72ccbita?zte. . .) ; y las crónicas y los 
testamentos de Alfonso el Casto nos presentan á este 
monarca co~ilo edificador de esta ciudad, como autor de 
las edificaciones que la imprimiarou este carkctei., en una. 
palabra, como verdadero fundador de ella, convirtiendo 
el lugar elegido por los benedictinos para fundar un nuevo 
monasterio en la ciudad populosa, en la corte regia, cen- 
tro. de la vida nacioiial y refugio de los cristianos f iigi- 
tivos que no habían querido someteme al poder de los 
invasores. 

No basta el hecho de haber el Rey Fruela 1 edi£icado 
uuas iglesias, poco tiempo después de~t~uídas ,  para tenerle 
corno fundador de esta. ciudad, piies es muy verosímil 

. siiponer que todavía en los primeros años del reinado de 
su hijo Alfonso 11, el mAs grande de los mouarcas de,la 
dinastía asturiana, no era Oviedo más que un monasterio 
al cual se habían ag~upado las casas de los siervos y d e  
los oblados, algo así como lo que fn6 Sahagún en sus 

1 Diri CANSECO. Estlcdio iiteditb sobre el Mu~ricipio dc Lclin, cit. p o r  
Miiiguijjn. 
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primeros tiempos según la relacióu del Anónimo ' y at 
cuyo lado se habían edificado los templos erigidos por Iw 
piedad del rey Fruela. Las palabras del rey Casto permi- 
ten suponerlo asi, puesto que en el testamento otorgado 
el 16 de Noviembre del aiio 812, al hablar de las iglesias 
erigidas por su padre dice: i ~ z  hoc loco qui ?zzbnclbpntzbr 
Ovectno y en el mismo documento y eri el del 25 del 
mismo mes y año habla de la ciudad constituida, como 
obra propia suya, empleando las palabras i~ztv.t~xziizzcs, 
constrzcxi?nz~s al hacer r, ferencia á los edificios y acue- 
ductos. 

Repasando las antig~ias crónicas se observa que en 
ninguna de las primitivas se hace á Fruela fundador cle 
Oviedo: ni en la crónica del Silense, n i  en la Albeldense, 
n i  aún siquiera en la de Sebastián se hace referencia á 
este hecho; tan sólo en esta última, piiblicada por Sau- 
doval, se dice que Fruela trasladó la Sede eyiscopztl B 
Oviedo (Rez iste Episcopntunt . i t c  Ovstu.nz. trn?zstztlit) y, na- 
tiirlzlinente, este hecho presupone tí la ciudad ya fundada, 
pero Risco,. tan creyente en otras particularidades de l a  
Iglesia ovetense, rechaza la cláusula transciita de la cita- 
da cróxiica por ser interpolación evidente do1 Obispo 
D. Pelayo, celoso siempre en aumentar los prestigios de 
su Sede y causante de que en la Bula de Calixto 11 se 
tuviera á Fruela por ftizidador de la Silla de Oviedo. 

Pero estas palabras de la interpolación, que tal vez 
tendrán su base en el testamento de Alfonso 11, fueron 
tomadas al pie de la letra por D: Lucas de Tuy en sir 
Chronicon Mundi y de ellas pudo nacer la idea totrtlmeizte 
d~sarrollada por D. Rodiigo Ximenez de Rada al decir 
de Fiuela 1: Iste popzdavit Oveturn et fecit i b i  ecclesinm 

1 PUYOL.-El abade~zgo de Sahaglir~, piig. 23. 
2 España Sagl,ada, tomo XXXVII, p:ig. 158. 

' 3  Crhonicor~ Mandi. Iste episcopatum in  Oveturn ti.anstulit.-Schottus- 
ffispania Ilust~.uda, tomo IV, p6g. 73. 



cathedralem =, que vertida al romance pasó á la  Crónica 
general de España consignando en sus páginas qire (este 
Rey D. Fruela en comienzo de su reynado pobló la cibdad 
de  Ovieclo. 

Y iina vez hecha semejante afirmacibn fué aceptada 
por los historiadores, aun ciiaudo algrino como Yepes 
muestre SUS recelos a1 ~scribir  que .es tnnibiéii cierto y 
so colige de todas las histori:is de España, que el lZey 
Friiela edificó la ciudad de Oviedo, pero corno esto aya 
acontecido no se entiende con tanta certidumbre ni qué 
razón lo haya movido al Rey # ;  Carvallo, ' en cambio, sin 
dar  razón conviiicerite afirma el hecho rotundaiueilte con 
el qire en parte está conforilie. Selgns cuaiiclo dice que 
atraído por la belleza del sitio el Rey Fi~oiln trasladó s u  
Corte desde las vertientes de los Picos cle Europa, donde 
la tenían su padre y abuelo, á este lugar, y por filtirno, 
terminando esta eniialei*ación, el Sr. Canella, de qiiieii 110 

es posible prescindir al tratarse de Oriedo, por su doble 
coadición de cronista de esta cindncl 6 hijo eiitusiasta de 
e l h ,  al m distiiiguii entre fuiiclndor y poblador tiene por 
squéllos á los monjes benedictinos, .y  por éste al tantas 
veces citado Friiela 1. 

E n  nuestro eutendcr 110, son bastaiites los elementos 
aportados, ni afín siquiera la actual t~adición, iio sabeinos . 

si constante, para poder afirmar de un morlo rotundo la  
fundación de esta ciudad por el cuarto de los Reyes de la 
monarquía asturiana. No bastan c.omo deciarnos antes, la 
erección de unas iglesias, ni consta en  modo alguno la 
elección de este lugar para Corte de l a  naciente monar- 

1 De Rebus Hi~pnnie.-  Lib. 111.-Hispunr'a Ilrtolr~adu. 
2 Nuc1.u Blliliotecn de A. A. Espnñoles -Pi.imera Cr6riicn general d e  

España, p6g. 537. 
3 YL P E ~ . -  Historia de /a Of.c/en dc San Benito. 
4 C ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ~ . - A n l i g ü c t i a l ] c s  Astnr.ianas, phg. 248 
5 FORTUNATO D e  S t  LOAS. =Monumeritos oyetenses del siglo IX, pig. 6. 
6 CANEI.LA.--El Libro do Ooiedo, ph. 24. 



quía: los hechos históricos, sujetos siempre á constautes 
rectificaciones, necesitan fundamentarse en  datos incon- 
trovertibles, 110 en hipótesis ni en  afirmaciones basadas 
en olelnentos de rechazable autenticidad. 

Es extrano que los Croriicones nada digan acerca de 
este hecho qiie si en sí no tiene una importancia absoluta, 
sí la tiene en cilailto que Ovieclo filé la ~apital  del reino 
asturiano, g rio olvidando que aquellos cronistas £ueron 
bieu cuidnclosos en anotar hechos de menor interés como 
las constiliiccioiles llevadas á cabo por los Reyes (Al- 
fonso 11, Ramiro 1, Alfonso 111) no s61o de edificios de 
cnrActer religioso, sino de otros civiles de índole diversa. 

Esto prueba que la tradición, que, segun ia Crónica 
de  Xebastián erii el elemento nutriz de sus autores, no 
hacía & Fruela fuudndor de esta ciiidnd, sino que, por el 
coi~tra~rio, todos ollos hncen á Alfonso 11 el verdadero 
autor cle esta poblacitín, transfoi.rnai-ido la rudimectaria 
agrupación de eclificios situactos en las cercanías de l  120-  

nasterio de San Vicente, en la capital de su reino, dotán- 
doln de iglesias en iifiuiero crecido, de palacios suntuosos, 
casas, baiios, etc., aiirique tal vez el cronista se haya 
dejado llevar de la hipérbole preseiitáudouos iia cuadro 
harto aqradable do las coildicioues de vida en aquel en- 
tonces que co~ t ras ta  con lo que erau iiu siglo ciespu6s. 
Y si 1siet-i es cierto colmo afii~rria Ballestei' que es escaso 
el inelito liistbrico de  la c~.óuica del Obispo (.le Siclt~~~inricr~, 
p~iesta en relacióii con las demás, se despronile de ellas 
el hecho indudable del paso iuiciizl dado eu la vida ur- 
bana cle Oviedo merced al esfuerzo del Rey Casto. 

1 ..... regalin, pnlatia, I i~ i locn.  ti-iclinin ve1 dornntn ntrjue Pi -~ to i , i u  cons1i.u- 
xit ~ A C O I ' I ~ .  e t  ointiia iscgni u~oiisili~i h c i l  pulcliei.rima (Ci.óniaa de Seban- 
tiAii\. 

2 La obra Rinconcs dc la Hislor.in, de D. Gabi.iel Miiuru, suii~iiiisti-n de- 
tallos interesantes y curiosisiinos ncciqcu da la vid:] social e n  la  Edad Mcditi; 
da luineiilar ea que Iiagii qiiedado, liastu ~ l i o rü ,  iricompletn. 

3 BALLESTER. - Fltet~le3 nnrr'f~liocca dc ¿CI ~I¿s¿orsiu c/c Españu ., 1':'~. 32 



No hay tainpoco motivo para considerar á Pruela 
como poblador de esta ciudad, pues si por tal  hay que 
entender á quien dicta 6 dá las priiiierns normas de la 
vida colecttiva, aún rednciéndola B una esfeya liniitadí- 
sima, y establece los derechos y vciitajas que los pobla- 
dores han de disfrutai., juiltaineiite con las cargas de toda 
iridole h que se han de someter, no existen testiinouios 
que pei~mitan adjudicar á dicho Moil;ircn esa cualidad; n i  
tampoco pueíle afirmarse el hecho de haber establecido 
aqiií su Corte, pues además de que los prinieros Reyes 
d e  la monarqiiía asturiana fueron más bien candillos mi- 
litares, aqiiella rio tuvo hasta los ticiilpos de Alfonso 11 
u n  carácter perinitneiite, deiltro (le lo qiie Ins circuilstail- 
cias consentían, al i.estaiii*ar este rnoiiaiaca el orden gótico; 
y aún adii~itieudo poi. iin inoilleii to, que el asentamiento 
d e  la Corte en este sitio fuese cierto, se compadecería lila1 
cou lo efímero cle su diiración, pues los Reyes siicesivos 
no  se establecen en Oviedo y hay qiie lleg(zi' á los días del 
Rey Casto para ver de iina rnaueiaa, iildiscutilile aselitado 
el Trono de los Reyes asti i~~es en la desle entonces capi- 
tal de su región. 

Es cierto que se dice que los succsoi.cs d e  Fruela, 
después de la liiiiei te violenta do ésto g desc:~ilclo apartaT 
el recuerdo de aquella tragedia,, ti.a,sladar.oii 18 Corte á 
otro lugar, pero bien cabe supoiici. qiie dicho sitio sería 
el de SU habitllal residencia, siii cli-ie pnrn ello les infln- 
yera en lo más mínimo esos recuerdos que poca mella 
harían en sus rudos sentimientos, como no la hacían en 
sus antecesores los Reyes visigótic,os, (le qiiienes ellos 
eran inmediatos continuadores. 

Es, pues, razonable a firri~ai que iiiicjada Oviedo por 
los monjes beueclictizios recibió los caracteres de v e ~ d a -  
dera población del Rey D. Alfonso, movido tal vez no 
sólo de un  móvil político, sino también de impulsos afec- 
tivos por ser este el lugar de su naciiiliento, y así pudo 
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decir el cronista cle Albelds al hacer la enumeración in i 1 
completa de los Reyes de León y ocuparse del Rey Casto l 

pz~ i  ficnd~avit Oueto, formándose, empleando las palabras 
l 

de Selgas, l alrededor de los monumentos religiosos u n  ' 

pueblo habitado por monjes, levitas y magnates y por los 
siervos del inonasterio, de las iglesias y del palacio real. 1 

No puede ser inotivo de merma en el orgullo de iiua 
l 

ciudad el reducir en algunos años los largos de su  exis- 
tencia, ó en t~aspasur la, gloria de su  £undacióu de las 
manos de un caudillo rnilitai. Sspero, rudo, dominado por 
bajos sentiinientos, á las suaves y beiióficas de aquellos 
monjes que, recogiendo la luz espiritual en el choque de ' 
civilizaciones que pareció sumir al muiido en las tinieblas 
de la ignorancia, supieron guarcinrla como tesoro sagrado 
en el folldo de sus claustros para espandirlcz de nuevo, 
pasadas las azarosas 6pocas de los primei~os tiempos de 
lm vida lnedioesal 6 para llevarla A aumentar la aiireoln 
de 1111 Rey, ii~odelo en su vida pública y privada, que coa 
perfecta concieiicia de su misión asentó e a  bases sólidas 
1s obra que casi un siglo antes había comenzado en el 
Auseba. 



O cojiicicle la faiidacióil de la capital del reino 
astu~iaiio con la iiiaugiirnción de su régiiziei~ 
inunicipal. Este es 1111 fenómeno que tiene lugar 
s después cuaiido la va~iución clo lps circurrstai~- 

cins eil que los dist.iiitos elemeiitos sociales se des- 
envolvían tji'ajo como iiecesaitia conseci-iencia la 
npni-icióii de los Muuicipios . 
No es posil)le precisni. los orígeues del Municipio 

ovelulisu: las priinerns iiiauifostczcioues de su  existeiicia 
se  h:~ll,zn eiivueltas eri la, cierlsa iiiebla quo circunda á todu 
lo que se i'elncioria con el naciiiiioiito y progilesos de la 
Monarquía astui*inna. Los escasos docuineu tos q u e  de . 

aquellas remotas edades se coiiservau 110 periniteii ahon- 
dai* en c~iest~ióii tan interesaute y es fuerza. contentn~se . 
con el hecho de ver ya al Muiiicipio coilstituído, funcio- 
nando coiilo entidad aiitónotna, ~igiéilclose cou arreglo & 
los privilegios que le h ~ b í a i i  sido otorgados y á las uor- 
nzas quo á si propio se daba, é irlo observando eri sus su- 
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cesivxs trnnsformaciones hasta pasar de la masa amorfa 
anónima del concc~jo formado por la Jnnta general de 
~ec incs ,  al Miinicipio rcspressntativo coi1 siis mngistratu- 
ras definidas y sus funciones determinadas, qiie si entra- 
ña, tal vez, un mayor grado de progreso, significa también 
una 'aproximación á la pérdida cie aqizellas características 
que hacen del Miiuicipio medioeval el elomeiito inas 
s6lid0, más fuerte de los que conipniicu la sociedad en 
esas remotas edades. 

Pero si no es factible fijar el iiiolnento cn que el 
Municipio de Oviedo vino á la vjda, porque estas iilstitii- 
ciones iio nacen, por regla gc?nc.ral, sin antes pasar por 
un l~eríodo de gestiición i11ás 6 nienos largo, ixc/l~ ó menos 
intenso, es, en cambio, lícito buscar ese proceso que ante- 
cedió á la constituciói~ del Miinicipio ovetense. 

No se piiede afiriiiar como lo hace el Sr. Pcdregal ' 
basándose en las actas del supiieslo Coilc:ilio cle Oviedo. 
del aiio 821 (que en cliclia fecha la oiuctacl est;~l)it orgnili- 
eadn, era un Municipio y de heclio coiistit iiía iinn de las 
fiie~zas orgánicas de aquella sociedatl , . Se Iinbrín adelan- 
tado Oviedo en tres siglos 6 la orgaliización ~l~iltiicipal de 
toda, Eiiropa, hubiera sido iin caso aislado y por aislado 
insólito, del que no existen testiiiionios nii-igiinos y qiis 
repugna de todo punto con la historia de los Miiriicipios, 
porque como dice Luchaire salvo raras excepciones, el 
pueblo urbano y rural no tiene historia antes del yrinci- 
pio del siglo XII, y aun cuando en León el régimen mil- 
nicipal se adelantó cZ los deinás países europeos, hay que 
tener en cuenta que, como afirma la inayor autorjdad en 
nuestros estadios histórico-jurídicos, D. Eduardo cle Hi- 
n ojosa, los fiie~os y diplomas de León y Castilla de los 

J Colec~ciliii Iii~ttii~ico-dilil0111iiti(~n eel A~irot~irriii:iiio de  Ovicdo --liitro- 
diicciBn . 

2 Lr.~irh.nn.-  Les ¿on,rlnils franyctiocs ci. 1' epo7ur do> Crr/,eliet~s.-11~fr.o- 
bt ic t ion ,  piig. 3. 



siglos X y Xí  iiiuestllan ya al concitilcm.como entidad 
corporativa dotatla de  jurisdicción, y el desarrollo d e  la 
libertad municip+l no es otra cosa que la adquisición gru- 
dual  por pait,e del 'Cqneejo, de las funciones privativas 
del poder público, sobre todo en el orden judicial. 

Podrá decirse que iriuy bien pudo Oviedo ser la'pri- 
mera eii la adquisición de esas facultxides, haberse aclts- 
lantado en la coilstit~icióu de sil régimeii coucejíl á las 
demás poblaciones del reino de León, pero contra el de- 
leznable fundamento e11 que se basa este supuesto, eri e l  
Concilio citado, que ademits de no probar nada, ha sido 
tachado de falso y puesta su falsedad tan al -descubierto 
por el estilo'piiltoreeco de D. Vicente La Fuente, estri e l  
potísiino de la ilo existencia de instituciones ~nnuiciyales 
e n  Espaiia hasta las ceriturias citadas y los documentos 
.ovc:terilces que no uos lo muestraii hasta por lo ineiios e1 
siglo 311. 

Nuestro miij7 querido conipafiero el cronista de 
Oviedo y su proviilcia, el Sr. Canella, tan diligente inves- 
figador de las aiitigüedacles asturianas, lleva el o ~ i g e u  d e  
este hl~iiiicipio al siglo iiudécimo, reinztndo Alfonso VI  
que le iacconoce aiitoiloiní;i y derechos paya aduliinistrurse 
y gobe~rinrse, a vieilclo en el fuero que se dice otorgado 
por dicho Rey la priiiiera carta municipal de Oviedo. 

Trol)iézase :icluí coi1 la debatida y nunca resuelta 
cllcst ióri, suscitadii por el Si'. Fernánclez- Guerra, de la 
auteritici;lad do este fuero inanicipal y su hermano genie- 
lo el de Avilés, que, impugnada por unos y defendida por 
otros, iio ha llegado á adquirir Ql estado de definitiva 
resolución So11 titntos y tan poderosos 103 a r g u m ~ n t o s  

1 HINOJOS t.--0rigerr del rcigi/)~en n~unlcipnl e i ~  1,cOi~ ,r/ Cci~ti/l.c . phg. 21;- 
2 CAHL:LL\ -El Libro (le I)oicdo, p.ig 351 
3 Eii nuestro sentir In ai.gurnentacidn d e  Vigil pi.uebai 1:) exiq1cnt;in b e  

rin fuero municipctl de  Oviedo, iio la del, fltot-o, objetii de In rori ~rorcrsia. 



empleados en pro y en contra, que el ánimo se siente su- 
jeto por la vacilación y la duda. 

Pero aceptando el aforaamiento de 0viedo.á fuero de 
- Sahagiin, hemos de oponer reparos & las feclias que se 

atribuyen á los fueros de Oviedo: no es posible que se. 
hubiese dado el primitivo de esta ciuclad en 1073 ó en 
años posteriores iiiuy próxiinos, ' puesto que el de Saha- 
gúu, por el cual se dió el ovetense (ad Oveto qun~zdopopzs- 
lccvit ista villn per foro Snncti Faounli) l levala fecha. de. 
1085; y el reformado por Alfonso VI1 l-ia de ser posterior- 
d año 1152 en que ef Emperador refoihmó y mejoró los 
d e  la villa cluniacense con el que tiene grandes analo- 
gías, y por consiguiente la fecha de 1145 debe ser equi: 
vocada, debido sin diida alguna á un error del copista nL 
Tnsertarlo en la confirmacióri de Ferriando IV, forma e a  
que se conserva. 

Admitiendo el hecho de haberse daclo d Oriedo el 
k e r o  de Sczhagún por Alfonso VI, uo atxtimece con 61 el 
régimen niunicipal, porque, haciendo caso oiniso del he- 
cho extraiio de haber aforado dicho Rey, autor de tan 
varios y diversos fueios, aún reduciéndolos á cuatro 
tipos, Sepúlvecla, Nájera, Logroño y Sahagún, á una ciu- 
dad realenga, antigua capital del reino astui.iailo, al 6ltiino 
de  estos tipos, equiparándola ea cuatito 4 su condición 
jurídica á la población iiiás feudal del i~eino cle Le611, 
sonletjda á un rEgimen exótico, importado con las extra- 
ñas costumbres que consigo tibaian los iiioujes de Cluny,. 
es  lo cierto qiie en clicho fuero no hay referencia ningu- 
p a  al Concejo corno poder politico, coino órgano dotado 

. d e  jiirisdicción. En 1085 no existía Concejo eii Sahagún 
.y es preciso esperar á años posteriores para +eiblo apare- 
mi; primero'~i~iciertamente, con manifestaciones tumul-. 

---- 
q .. 

1 CANLI L A . - O ~ .  cit. pAg. 366. 
2 MuNoz  $. Ron~rro.-Coleccibr1 dcJrieros niunicipc~les, pdg. 801. 



tnarias, luego más concreto y deteriqiiiado, siendo una 
fuerza que se opone al poder exhorbitante del Abad, para 
llegar á, ser reconocido por el Emperador en el año 1152 l. 

Es, pues, forzoso alejarse del reinado del conquistn- 
dor de Toledo, para gncontrar por vez prirrierli, el JXui~i- 
cipio de Oviaclo; es preciso acudir al fuero reformado por 
Alfonso VI1 para ver en él las pr.imei*as r~iai~ifesti~cioi~es, 
tímidas, vacilautes de iin concejo, cuyas utribiicioiies son 
bien limitaclns, cuya competencia abarca un escaso uú- 
mero de' filiicioues. 

Pero si el concejo de Oviedo no :ipai3ece hasta el si- 
glo XII, ¿cliál f u é  la condición jiiríclica de esta ciudad 
hasta esa época? 

No es posible precisarla cnn sntcra exactitud; sblo 
tenenios como medios para poder indiicirla los privilegios 
y donacioaes otorgados :á su iglesia Cat,edral y por ellos 
henios de guiariios, no sin a ii les liacel* notar que los si- 
glos que iios separnii de las fechas cle siis otorgarnien t u s  
no permiten siempre hacer la exacta ealificnción j ~irícliccz 
dc los actos que en ellos se reflejan, que únicamente cle 
una ~nailera provisional s u  jeta siempre h rectificaciones, 
piiede hacerse la constriicción de la vicla cle esta ciudad 
desde los tiempos de su furidaci6ii hasta la aparici6ii de 
s u  concejo. 

Piindada la ciudad, coinpletacla con las coiistriiccio- 
nes llevadas á cabo por el Rey Alfonso 11, poblada por 
siervos de la iglesia y los siervos reales con mas las pei- 
sonas libres que, atraídas por ventajas de distinta índole 
se establecieron en la nueva población y las que consti- 
tuian el séqiiito .y natural arompañaniieiito del monarca, . 
hubo (te ser esta una ciudad realenga como correspondía, 
natiiralmeilte, á la que el-a asiento de la Corte del reino 
casi recién constituído. 

Sin embargo, en la donación ó testainento de dicho 
Rey  á la iglesia de San Salvador parece entencleinse que, 



en su copioso rasgo de liberdidad, e ~ i t r e  otras cosas da 5 
la citada iglesis tocl? la ciudad d e  Oviudo, y en este caso 
sería forzoso reconocer que esta ciudad constituyó en los 
albores de sil existencia niia propieJad coaitada, pero 
propiedad s l  fin, del Obispo y Cc~bildo de la Catedral; 
mas ponicndo cn relación el segundo de dichos'testamen- 
tos eri qiie dicha dorinción se colitieile, con el texto del 
primero, sería inAs ex2~cto confesar que dicha donación se 
coiitraía útiica y exclusivamente al espacio alrededor de 
la iglesia catedralicia, espacio tleter~ninado por la miiralla 
ó cerca que para 1:~ defeusa del teiirplo el propio monarca 
habíti. coristriiído, porqile si la donación se Izilbiese ex- 
tendido á toda la ciilclacl hubieran bastado las palabras 
o»tne)zq"e Oveti wbenc,  sin hacer meiición do1 atriu~n quod 
in circuitu d o ? ~ u s  tuce nLul.0 septum ... sive onz~?ia infr-tkseous .. 
coaat?.t~xinzzrs, piies hiibiera ido incluído en  olla,, iiiioutrns 
que por el coiiti.al.io en dichas donaciones ' se  especifica 
el contenido de las iiiisilins de inanera q u e  uo dejan lugar 
A duda, puesto qiie se hace expresa rnencion de las casas, 
aciieductos y domiis edificios e11 su .  reci uto c otisti~uí~losa 
conio si quisiera el regio donante dar ii enteiil.ler que  to- 
dos los que fi1ei.a del mismo hiibi?s5 pertunscía!~, iio a l  
don?ii~ío de ln  iglesia, siiio al tiel Rvy ó á q u i e u  &te eiico- 
me11 dnsc el ejercicio de  la juriscliccióii. 

Y así s:iiqgc, cii frasc cle S(r1gas ilnn ihiullnrl l~lvítit~it 
dentro de la civil y cn la cual, coilio en  los tiernl)os lbos- 
tesioiqes (le1 feiictnlisirio, e l  Obispo cjercfn jilristlicción 
temporal 3. E ~ t a  dualidad de yoblaci61i en un inisino iugar 
la veremos perpetuarse á tvavés de los siglos y ella uos 

1 VID Risco.-- Eqaña  Sagrada, tonio XXXVJI . 4 p d s .  
2 Q u e  cl ali-io d e  1 : ~  Cntedrnl [:ompi.~ridin bn-;tantee edificios ]!os lo pruel~r  

el pleito hnbido enti-c el Obispo D. Pelayo g l o i  Condes L). Fernrindo y doña 
Epderquinn snF,rc ILL pose*ihn {ia do-; 113 >ria<tci.ioi sí tu:ido.i. cii el, Vio VIGIL 
Asirtricts rnonrlniciilnl . p;ig. 86. 

3 S X L G ~ S .  - 0 1 1  cit. piig. 21. 



explicará alguna particularidad eii la coi~stitucióil muiii- 
cipal de Oviudo. 

En nuestro pensar es iuvei~osíuiil S ilógico que Al-: 
.fonso 11 hubieie dado la capital de su  reino al Obispo de 
Oviedo enagenando en él la jurisdicción; pero aún cuaudo 
así hubiese sido no constituyó Oviedo un  señorío de los 
llamados de abnclletigo, ni u n  señorío del Obispo sino á 
lo sumo el objeto de una enageuación á titulo teiilpornl, 
revertible á ln Coroilit, porqiie pocos anos tlespii6s al con- 
firmar Ordoño 1 las donaciones de sus aiitepasados y clslr 
la que puede ser considerada coino carta cle poblnciGu cle 
los hombres de la iglesia ovetense, dice cliic en Ovieilo le 
concede á, esta la mitad del portazgo y la mitad do las pe- 
nas pecuiiiai-ias por los clelitos caiiietidou en el inercndo 
haciéndola así copariísipe en los dcrcchos qiie al ~ililo~iai'ca 
competían. Ello cla á entender que no so había coilstituíclo 
niugiín señoi-ío sobre la pol>lnción oveteilse, esto es, c j  ize 
no se tvataba, caso do eilteiiilevse que la CIou~~ciÓii de Al- 

, foriso TI coinl~roildía. toda. ln ciuclntl, cle uun oiingeiittción 
á títiilo de pei.petiliclnc1, sino de una desmeinbracióu de 
carácter tcmpornl limit8nda coino mhuiiuuiil por 1s vida 
de uno de cunlqiiierc?, de los tériniiios ycrsonales de la 
misn-ia,. 

Si Oviedo hubicsc 'coi~stituido ilu sofiorío, mAs que 
del Obispo, del Obispado, mal se cxplica~ía la donación 
de Ordorio 1, toda vez quc aquel llevaba consigo los pri- 
vilegios y derechos propios del Rey que se coiilunicaban 
al seiíor ciiando la tierra le era ti'ans~i~itida con título de 
señorfo 

a 

El mismo carácter de onagenacióii teinporal tienen 
las donacioues de Alfonso 111 por las qiie se coucede Li 

1 Ved la <lisiii>cidn que cri11.o nrnkios seiíoríos Iincc cl SI-. PEiqez Villaiiiil. 
Bolelin cle la A .  de la Historia. Abril, 1916. 

2 Espuria Sagruda, toirio X X S V I I ,  Apdq. 
3 C~RDEN.\S. -Histol-in c/c la pr,opiedacl tcrl~ilor~icii ric Bspnriu, LOlnO 1. 



, '  
7 .  

1 .  

-fi 28 ..!- S T 

. < 

la iglesia el castillo por él edificado, con m&s los-pítlaiios 
&. 

reales, es decir, el primitiyo opalacio o6nstruido por.; su 
antecesor el ieiuhdci de los Alfonsos,.y el lev&nts&-por - .  - . 

él migmo~enJas afileras de Oviedo, akllado del &stillo y 
próxihio Q la cerm que protegia á la iglesia, y 10s *8&-iw, 
&-tributos establecidos por Sus autopasados para la ,r(spa- 
raci6n de los castillos y palacios reales, tributos conceji-- 
les qiie llama Vigil a y que mejor debieran considerarse 
coúio' carga co~níín á todos los pecheros de Asturias 
@er totas Asturias que CG ~religiosis nostris predeecsoribus 
fuerunt statute ....J. . , 

Decimos que esta era tambiéu una enagenación á. 
título temporal porque andando los anos los Reyes donan, 
de nuevo lo mismo que habia constituído el objeto de Ias 
donaciones de Alfonso 111, no para confirmar una dona- 
ción anterior, sino prescindiendo absolutamente de aquel: 
estado jnrídico que no teriía ninguna relaoióu con el que 
nilevaniente se  creaba. 

Así al donar Alfonso VI el. palacio construido ik . 

Oreto forcts'l~or su  antepasado el tercero del mismo ilorn: 
bre nos prueba que aquel había vuelto al realeugo, como 
al dar D." Urraca & lk Iglesia á todo Oviedo coi1 su castillo 
y con )su sayóii, coi1 todo 10 dembs que k la C 'OLOU~ per: 
tenecía (foto Ovrto ct6m SZGO castelo et clcllz totcr. suu ntnlidn- 
&ior,e ct c/¿n2 .s.~ro sng~io?ze et c i w  toto.9 S I I O S  foro.$ ~t T ~ ~ ? ~ Y C ~ O S  

euu t o d a  claridttd 
.- .. 

110 1luv;iron iiiinca 
consigo el dominio perpetuo ' y  absoluto del Obispo y de 

1 Es impi*cscindible par;) todo lo rclntivo al Oviejo pi'imitivo Iu obi6a ci- 
tada dc Sclgas. d 

2 V r~ l~ . -A l~ r l r . i a r . .  piig. 48. 
8 Idcm.-01,. cit. 

, 4 Archivo ,dc I t i  Cntedriil rle Oviedo. Libro de la R q l a  coloi.ada en el 
que se i ~ ~ s e ~ . t n t ~  dos tcstnmcritos de D.' Ui.racii, el repi-oducido por Risco y 
6ti.o I U ~ S  GXL~IISO y rn&s intcreqante; transcribe unx p i t r ~ o  Selgas eii su  obra 
citada. 
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l a  Iglesia  obre la ciiidctd, sino únicamente la  enagena- 
uión de la jurisdicción con los dereohos'que le son anejos. 
pb i  uii tieinpo li~nitado, verdaderas- inandaciones 6- te-. . 
neucirzs cleterniiiiaclas por sil carácter teinporal, corzo la, 
era tainbién la inisma cle D." Uri'aca 6 que nos refeiirnos, 
Tenía eii parte rczz6~i Risco, al clecir que jamks tiivo la, 
.Iglesia el dominio de  la Ciudad 37 que si lo tuvo cl~i1.6 m u y  
poco; y lo aiiterioriiieute sei;tado podrá servir para expli- 

' 
car  cómo no acompaña al nacirnieuto del r6giiaeu iniiui- 
cipal de Oviedo una de esas coiiinociones pol í t ic~s,  que! 

. parecían ser eleineii to eserilcial, cortejo iiidispensable de l  
moviiiiieilto cocc:ejil cn las ciiiclades sujetas A 'sufioriu, 
-epi scopzil. 

Pero decili~iins t~iites que la ciihliid de O viedo fuB 
una cibtlticl doblo, coiiil)nesta cle dos pmabes cieutro ¿le u n  
miaiiio i'cciiit-o, ~..iij(ll;i 1 ; ~  iiur! A la potestad del Obislm y 
pel.tt:ii r(:ic.il te In ot iza, clc la cjnc h u m ~ ~ s  veilido Liablaiido, 
al re); cjuieii eii;~:;~iial.)a ií veces c'ou ctivacter teiiiporal los: 
derechos jurisdiccl~)iialus c.luu sobre ella teuíz: las dori;~cio- 
nes dc hlfunsu V I  l, lo ~ o r r o b o ~ ~ ~ u  al agrandar el raclio 
-de acci(')li cle Iris jiirisclicción episcopal uniendo á la p.aiie 

'' q u e  c~oi~st~ituía el ámbito de la inisina el palacio real da 
Alfouso 111 destifiándole al albergue de peregrinos g 
hacj euclo expresa determinación de sus lf mites; viniendo 
todo ello comprencliclo en la posterior donación de doña  
Urraca la Asturiana, la hija bastarda de Alfonso VI1 y 

. gober~iadora de esta región al hacer, pudi4ram~s decir, el 
apeo de la parte de la ciuclacl que correspondía al Obispo I 

1 España Sagrada, tomo XXXVIII, Apds. 
2 El palacio real de Alfoiiso 111, dice Sclgus, nl)rii.caba una mnnzaiia ds 

formn cundradn liinitndn por 111s nctu:ilcs cnlic.; de S a n  Juan ,  cnllejn de  es ta  
ríom,bi-c, do1 Apuiln y Trnsiacerca, hoy Jovcllonos. Es de lnmenrar la imposi- 
'ibilidj1d dc recoiistruir en In ininenc:~ mnyoria d c  10s casos los terminos que em 
'los docuincntos se fijan. 

: 3 Dndn l,o liidole de  cqtc trnbnjo no esoporluno repi-oducii.10~ docurnentoq  
pero por  su interks, quci-eiuos Iiürcr u i n csccpcthn ron  IR, dui~ici61i do doña 



Esta dualidad perfectamente explicable eil los prime- 
- 

ros tiempos, hiibo de venir haciéndose cada vez más im- 
posible á medida que la clase de los hombres libres fiiB 
aumentando hasta llegar el monlento en que apareció el 
concejo: la oposición existente entre la ciudad episcopal 
y la ciudad laica tuvo que generar la fusión de a,n~lbm eQ 
u n  solo centro urbano, por la atracción natural que la po- 
blación libre habría de ejercer, transforinándose los dero-. 
chos jurisdiccionales del Obispo y de la Iglesia en una, 
participación eil el ejercicio de ln jurisdicción. 

Sentado ya que Oviedo no coil~tit~iiyó e11 su totalidad 
u n  señorío episcopd, veamos ahora la aparición de su 
Concejo, como iin poder político que va poco á poco susti- 
tuyendo las facultades de quienes eje~cían la jurisdicción 
dando así nacimiento al inuiiicipio. Este no nace cle u n  
golpe, de una sola vez, provisto de los caracteres que le- 
son innatos, de las facultades que le so11 eseiicinles. 

La co~iiunidad de los hombres J-a libres oiigiuaria- 
mente, ya  rnecliaiite el franqueamiento, que vivían eil los 
centros (le población, hace seiitíi. su influencia de una ina- 
nera más ó menos directa, interviniendo en la aclininistrs- 
ción de la jiist,icia, dando f i rmea~ R los actos de c,zi,acter 
contractual, 6 las reiiiliones coiiciliares y tal vez 6. las 
elecciones episcopales, prestando su ayuda en virtud del 
praincipio de solidaridad nacido de la convivencia,, s l  ve - 
cino que la solicitase, reconociéndose poseedora do deter- 

Urrncn: iuvta muros ip~ ius  ccelesi;x:?nricti s.qIvntoi.is palntin regnlisi cum plüten 
sun iuxta fori tcim i,nbtislei.ii qui voc;itur pziradiwq cum domibus que exutra- 
g u e  parte iuvtii y n l n l i ~ i  suii ~di f ioc~ta  per Lei-miiios sub~crip'tos ir1 ~i rcui tu  ecle- 
siu: sancti snl\~~ltor.is per poitnin a i w s  qui vociitui. i.utilnns domos ipsns ibi 
edi f i rn l :~~ coiicetlo s\b iritegro rluomodo vatlunt usquc ad vinm publicriin at quo- 
m'odo ipsn viapuhiica descendit circn palatin \.ei.siis snrictum pelagiLiin et p e r  
krminuin'snncti pc!iigii revei~titur pei. clliam viam in dii-ectum ovtei.nis &igu- 
lis ecclesice s:111ctil: M;irin: et coricluditur per portnm et  murum clui est inter 
ylateam pnlalii ct domos snncto3 cruois et coniugitur murus ipse et figitur in 
babtistcrii pai.adisii -ARCH. D E  ~4 C ~ T E D R A L  -Libro clc lu R e g l ~  colortida, 
fot XIX. 
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minados derechos en los bienes comunales, etc., cúmulo y- 
conjunto de derechos que no mani fe~ tándos~de  una sola 
vez, sino siendo una adquisición gradual $ paulatina, 
llega al momento de sustituir al juez ó merino nombrado 
por el Rey, por el juez nombrado por el conc.ilz'oj facultad 
q u e  al adquirir un caracter de permanencia'y seguridad 
realiza la esencia del Municipio que en sentii. de Viollet ' 
-consiste en el derecho de, tener mandatarios ó represen- 
tantes de caracter pevmanente, que no están de 
todos los poderes plenos, sino que necesitan la inteiven- 
ción de los miembros del Municipio en los-asuntos im- 
portantes. 

Indépendieritemente do las sociedades ó' corporacio- 
nes particulares dice Luchaire existia en diversos cen- 
*ros iirbanos un elemento de organización general cuya 
naturaleza es preciso explicar. Sería imprudente afirmar 
que  antes do la institución comunal, las ciudades no po- 
dian formar un todo, una colectividad hasta cierto punto 
.con poder de ob~a r ,  una persona moral represeutante de 
los intereses coniuiles. Por inal coiiocido que sea su esta- 
.do interior en el periodo de los siglos X y XP se entreve 
sin embargo, que ciertas ciudades antes de ser Miinicipi~s 
han sido conzrcnidades. 

Esta coinunidaci no vivía dice Viollet, inerte y. pssi- 
va; reinaba. eiitru sus iniembros una cierta vida pública. 
Flotaba eii los espíritus uil principio constitucional que e l  
misillo insigiie historiador formula, diciendo que todos 
los interesados, los pequeños como los graizdes, los go 
bres como los ricos deben tomar parte de las dcliberacio- 
nes 3; unidad que preparando la igualdad ante el d e r e  

1 V~o~~~T.-His lo i re  des ins l i tu l ion~ poiit iqi~es .. . (le ltr fiatbcc, Loino I I E  
.pag. 14. 

2 LUCHAIRE.-Op. cit. pAg. 36. 
3 VIOLLET.- Op. cit , pUg. 23. 



cho, al recibir la juriscliccióii, cainbia por cori~plet,o s u s  
condici oaes jurídicas, al t~tlcliiirii. de derecho la persoiia- 
3idati moral que hasta eiitoiices sólo de hi:cho había 
poseído. 

E n  Oviedo, dentro de la escasez de  docurneiltos y d e  
noticias rel~ktivas á los iieinpos anteriores d la aparición 
de sil concejo, rio hay tescirnouio de  la intervericióti de  la 
coiiluuidad de siis hombres hastie el Concilio que, presidi- 
do por D. Pelayo, uno cle sus más i1usti.e~ Preli~dos, se 
celebró en esta ciiidad en el níío 1115; (i esa i1euiiirjn conci- 
liar que alguien ha querido vcbr covno el germen de la 
posterior Junta  general clel Pri11cipa~lo. cuis ten los hora- 
%res de Oviedo, con los de otros lugares, yconfirinail las  
disposiciones adoptadas contva los malhechor~es; en el fue- 
r o  se  ve también la interveticib~i de estn comuiiidad imecor- 
d;~iido y confirmando sin duda. alguna uti estado anterioi- 
al prescribir que 110 estautlo el vecino de Oviedo obligado 
á hospedar Q nadie contra su volaut:td, reyiiiei.a el ~ u x i l i o  
de  sus vecinos ciianto piidiese coiitrn el que prctei~cliera 
?r en perjiiicio de su derecho, tomhndose la jiisticin por su 
mano, á .manera de como hacían los hombres de Castro- 
gériz segfin resulta de  las confii+mnciones do sii carta d e  
población. ' 

Pero estn comunidad no es aún  el &luriic,ipio de 
Oviedo; no aparece todavicz el reconocimiento de sil per- 
sonalidad en ningún documento, n i  rneiios los represen- 
tantes de caracter permanente clne en sii nombre ejercie- 
ran la jurisdicción, sino que  esta habría de ejercerse por- 
los representantes del rey, p o ~ -  el merino que deseinpe- 
- nasc aquí sus fiincioues. 

Sin duda. el nombrainiento del iiierino que  depende- 
ría 6uicamei;te del rey 6 d e  quien por él tuviese 1st t i e r ~ a ,  



hubo de hacerse luego con aprobacióu del coucejo, per 
loamiento dc2 co?zcc22o, coirio se refleja eil el fuero, tránsito 
para ser función exclusiva y propia de éste, segú~i se ma- 
nifiesta eu las Ordeuaazas. 

E1 Concejo como institiición no le encontraiaos, como 
antes decíamos, hasta el fuero que se  dice re£orniado 
por Alfonso VII; no es todavía el M~iilicipio l ~ e ~ f e c t o  
puesto que aún no nombra sus magistrados, pero el n o -  
mento de su perfección se halla tRi1 1~r6xiilio que no pue- 
de c?xtisafiar el verle con todos sus caracteres pocos años 
después. 

Según el fuero, clel que heuios iiecesariainelite de va- 
lernos, pues aíin cuando su autenticidad puecla estar en 
litigio, Bste versa priuc.ipalinetite sobre el hecho y época 
de su formación, pero es indudable ciiie si no  en su totali. 
dad, en la mayoríh de siis disposiciones refleja un estado 
de derecho vivido, iiila situncióii jurídica real de la que 110 
es posible presciliclii. al bosquejar algulia cnctsti6u relacio- 
nada con el Municipio en que se aplicó; segíiil e1 fiiero, 
decimos, la competencia del Concejo se reducía además de 
la dicha d2 aprobar los nombrsrnientos de los merinos 
hechos por el Rey en conformidad ií las disposiciones 
consignadas en el fue1.o de I~eóil ' ,  á ciertas atribuciones 
de o~den  judicial para la procedencia 6 improcedencia 
del juicio de batalla, la declaración de criminalidad en 
ciertos casos, á intervenir en actos iinportautes de la vida 
civil corno los preliminares do1 matriinonio y la robra- 
ción de las amas, 6 la potestad de echa11 de su seno al 
sospechoso de querer turbar la tranquilidad pública y á 
la facultad de fijar las medidas y los pesos, cuidando de 
castigar las infracciones, sin que se diga como en el fuero 
de León, la Bpoca en qne dicho establecimiento hulniera 

1 Fuero de Ledtt, cap. XVIII. 
2 Fuero tZe Ledn, cap. XXIX. 



de efect~iarse, con mfLs algunas otras atribuciones nienos 
importantes o 

Se ve, piies, el Concejo constituído, deslindadas sus 
atribuciones, reconocida su personalidad incliiso en el 
orden ecoiiómico desde el momento en que se le concede 
participac.ión en cletermiuodas penas pecuniarias. No 
quiere ello decir que el Concejo de Oviedo nació solamente 
merced al inlpiilso creador del Emperaclor: estas insti tu- 
ciones, decíttrnos al principio, no nacen sin6 en virtud cle 
un proceso de gestación que iio siempre se desprende del 
velo misterioso que le enciibi.¿; el Muuicipio de Oviedo, 
fu6 uil piioclucto necesario de la evolución operada en el 
elemento popular que fué por vez primera reconocido por 
el Emperador de España Alfonso VIII. 

8us atribucioues se coinpletan desde el momento en 
que el Concejo pndicra noinbrczr sus representantes; peino 
taiiipico es posible fijar este inomento. E n  la colección 
de docuinentos del Ayiintamiento de Oviedo publica& 
por el benemórito D. Ciriaco Migiiel Vigil, el mhs a~itiguo 
de ella va c'lirigido al Coilcejo y A los alcaldes de, esta 
ciudad, co?zcilio et nlcnZlibzu de  Oueto y tiene la fecha cle 

1214; pero dson estos alcaldes los rriisinos á que hace re- 
, . .  

fercncia el fuero? Tal vez el cambio de nombres, piieda si'g- 
nificar que los 7izajo?*i1ios l~nbínn dejado sil 1iigai ií lok pri: 
inci.03 y qac el coiiccjo hiibía ndqui~#iclo 1s p:meciosn, ntri- 
bucióil, ~ompleinent~o i~ecrsario de sil niitonomía 

La iiiinensa clistancin qiie de aquellos tiempos nos 
separan hace qiie sea imposible reconstruir el conjunto de 
tentativas, incidencias, luchas que necesaria mente tuvie- 
ron que ocurrir hasta 1s erección del miinici'pio ovetenss: 
lo que si parece poder nfirinarse porque en contrario no 
hay ninguna noticia, es que no acomp:iña á su aparición 
nacla que se asemeje a las turbulentas discordias que, en 
ocasiones, ensangrentaron las ciudacles episcopales, que, 
en su ansia de libertad volvieron las armas contra su s  
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señores y los ejemplos terribles de Sahagún, Santiago, 
Lugo, etc.,' no tuvieron eco en Oviedo porque indudable- 
mente no existía en ella un seiíorio episcopal. Las discor- 
dias con la Iglesia fueron bien posteriores: siendo Oviedo 
una ciudad realenga del Rey había de recibir la declara- 
ción de sus libertades inuaicipales. 



XPUESTOS, dentro de la brevedad que las ciir- 
ciinstaiicias consienten, los orígenes del Muni- 
cipio de Oviedo, será ahora ocasión de t~atail d e  

su organización y atribuciones, materia en la que no 
hemos de hacer grau insistencia porque es, itiduda- 
blemente, la más conocida. 

La primera cuostióii que se presenta es la rela- 
tiva A quibiles y qii6 constituía el Muuicipio ove- 

tense, es decir, cuáles eran los elementos personales qua 
le iiltegrabnn y cuál era el ámbito territorial dentro del 
"cual se ejercía la jurisdicción municipal. 

No hay en el fuero de Oviedo, á la m ~ u e r i  c6mo 
existen en otros fueros municipales, la declaración de los 
requisitos por los cuales se ganaba la vecindad; ni la ne- 
cesidad cle tener casa poblada en la villa, ni la residencia 
en ésta durante un téi~niao más 6 menos largo; única- 
mente el fuero hace declaración de ingeuuidad á favor de 
.todo poblador de cualquier clase y coudición qiio fuera  



desde el momento en que vi niese á poblar et foro feziev, es 
decir, se sujetase á las noriiias por que se regían los de- 
mAs pobladores, demostrando su intención de vivir allf 
y pagase los censos 6 tributos que ellos venían obligados 
á pagar. Por lo demAs no se hace ninguna otra declara- 
ción, pues la distinción que se establece entre el vecino 
que tie~ie casa y el que iio la tiene, se refiere únicamente 
á venta,jas de orden pocesal á favor del primero, sin duda 
por su mayor solvencia, Desde el momento en que el 
poblador se hacía vecino de la villa desaparecía, dentro 
de ella, toda ventaja ó privilegio que pucliera dimanar 
de su condición personal, siendo todos igiiales ante el 
derecho, l y no pudiendo reconocer otro señorío que el 
del Rey. 

La vecindad ganada por el hecho de venir á poblar, 
podía también obtenerse por la realiznción de determi- 
nados actos que equipara1)au á su t~utor á los demás veci- 
nos, gozando el fuero de uila siierte de atraccióli contra 
l a  que 110 cabía niilgún derecho ó privilegio eii contrario: 
e n  el pleito habicio c~ntre el Coiicejo de Oviedo y dos 
hombres del Obispo, coudeiió el Rey D. Alfonso X ií es tos 
iíltimos á pechar como los demas vecinos por estar casa- 
dos con inujeres de Oviedo, realizar aquí operaciones 
mercantiles y acudir á siis magistrados b deinaiidar la 
justicia. 

Los soinetidos á la jurisdiccifin episcopal no estaban 
sujetos al fuero, sino que su condición jurídica se regía 
por las propias del señorío, y tan arraigada estaba la 
diferencin entre las dos clases do h.ubitantes, cliie, según 
u n  documento del Libro Becerro de la Catedral, en más 
de una ocasión se negó por los encargados de la recauda- 
ción del portazgo, á los cailónigos de la Iglesia de San 

1 V I G I I .  - Coleccicin clc docrinzenlos d c l  Ayuntamiento de Ov¿cclo, phg. 10. 
2 VIGIL.- Idem id., documeiiio XXXIII. 



Salvador la condición de exentos del pago del mismo, por  
estimar que no eran vecinos de Oviedo y por tanto no 
podían disfrutar los privilegios concedidos á éstos. 

Los límites territoriales de este Municipio hubieron 
de ser primerameute los mismos de la ciudad, con 1s 
excepción del recinto que pudiéramos considerar como 
episcopal. Sin embargo, la coexistencia de dos centrps 
independientes en un mismo lugar, no podía pasar de ser 
u n  estado transitorio que si pudo mantenerse en los tiem, 
pos en que á la jurisdicción real se oponía la episcopal, 
-era insosteilible al ser sustituida la primera por la auto- 
nomía ;le que el Concejo gozaba. La comunidad de vida 
dentro del recinto dsterminado por la muralla que prote- 
gería á toda la ciudad, engendraba un sinnúmero de 
relaciones de todas clases, tanto familiares como ecoilómi- 
cas, dando lugar á choques ó conflictos do jurisdicción de 
todo punto insolubles; y la repetición constante de los 
mismos hubo de hacer transformar la antigua organiza- 
ción política, perdiendo la Iglesia su derecho jurisdiccio- 
nal exclusivo, adquiriendo, en cambio, participación en  
.el ejarcicio de la jui~isdicción municipal y coiiservando 
siempre la potestail seiiorial sobre los que por razón de 
señorío le estaban sometidos. El caso anteriormente 
citaclo prueba esas relaciones jurídicas que existían entre 
los 1ioinl~i.e~ del Concejo y los del Obispo y la trndencia 
d e  los reyes á aumentar la aiitoridad de los Municipios, 
aún ií expeiisas da los derechos episcopales. 

Pero el Municipio de Oviedo si en los primeros días 
de su constitucion no comprendió tal vez inás que los 
estrechos límites asignados, recibió bien pronto nuevas 
ampliacioues que constituyeron su alfoz, qiie en gran 
parte es lo que constituye actualmente el Concejo de 
Oviedo. 

Hay motivos para suponer que la concesión de los 
territorios que veieiilos constitiiyeron el alfoz, no £u8 



por obra original de los reyes que lo otorgaron, sirio que 
venía preparada de antemano, constitupndo la manda- 
ción de Oviedo. La palabra mnndación, que riiias veces 
significa potestad y otras la circunscripción tei~ritorid em 
que ella se ejercía, viene empleada en la citada donación. 
de Urraca, la Reina de León y Castilla, determinando- 
1o;:líaiites de la misma; y aun cuando por la natural 
dificultad no nos' ha sido posible coinprobar su corres- 
po~dencia geogrAfica, algunos de los noinbres que en ella 
se citan coinciden con los de los lugares que hoy f'orman 
esto Concejo. 

De todas suertes los limites de Oviedo se extendieron 
d&de el momento en que por la donación de D. Alfonso 
XJC en 1221 se le concede por alfoz la tierra de Nora ii 
Nora, luego repetidamente coi~firniadn, por la de Don 
Sancho IV; en 1287 se le ngreg,? toda la tierra de Siero, 
aunque esta concosión duró poco tieinpo y por la de 
D. '3Pernando IV; para compensar esta péidicla se le d i6  
los térmiiios de Priorio, Puerto y Caces, en el inisino 
concepto de alfoz. 

La adquisición de iin territorio en concepto de alfoz. 
tenía para los Municipios una capital importancia, pues 
merced á ella se aliviaba en cierto modo la carga que 
suponían los tributos que había que pagai al Rey, se 
aumentaba el númeyo de  defensores de la ciiidad en caso- 
de estar cercada y sus milicias en el de ser llainadas a l  
fonsado, al mismo tieinpo que era fuente de riqrieza para 
la población, convertida así en niicleo comercial y centro 
gi donde había que acudir para la administracióii de la 
justicia, con m8s el prestigio que naturalmente habria 
de tener una población á medida que su término muni- 
cipal fuese más extenso y más poblado; por o t ~ a  parte,. 
para los pobladores del alfoz su incorporación á una 
población le0 daba mayor seguridad y mayores ventajas 
que  estar sometidos á la potestad de los señores, 6 de.. 



quien por ellos ó por el Rey gobernasen los territorios! 
así no es de extraña11 que el Concejo de la Ribera de 
yuso se concertase con el de Oviedo reconociendo su  
vecindad, si no en el concepto de al£oz en términos que 
se le equiparan en mucho. l 

La condición de los itlfoees con respec to á los Miinil 
cipios no era en todos igual, sino que variaba de unos á 
otros y así en tanto que en unos ora la condicibn de los 
habitantes ciel alfoz idéntica á la de los del centro urbano, 
en otros la de los primeros era inferior á la conciición 
jurídica de los últimos. En el 34Iuilicipio de Oviedo se dá, 
además, la particularidad de no ser las mismas las reglas 
por que se regía el alfoz de Nora á Nora, que las propias 
de las feligiesías de Priorio, Puerto y Caces, no obstante 
la tendencia á su equiparación, manifestada en las pala- 
bras de Fernando IV al conccder dichos territorios en 
conipeilsación al perdido alfoz de Siero y en atencióli á 
las circunstancias de pobreza por que ntravesubn el Cori- 
cejo ovetense. 

Nótase en e1 alfoz de Nora iiiia decadencia cacla vez. 
mayor en sus prerrogativas y derechos enfrento del Con- 
cejo' al que había sido agregado. La casi aiitoiionifa de 
que aquel territorio gozó, £116 poco á poco cstingiiiándose 
hasta quedar reducido á la coiidicióil de complota depen- 
dencia con iaespecto al M-rinicipio. 

Dicho al£oz coiicedido por D. Alfonso z, en su 
deseo de aumentar los límites de la ciudad (qz~z¿t cztpio. 
ipszits li?lzitcrtis terminos dilatare) est sba obligado al y ago 
de los tributos conocidos con los nombres de fonsndera;, 
fnfurcih, ~zz~~zcz 'o ,  nl.nñerda, bodas y yantures, con más 
los censos ó infurciones de los vecinos antiguos y los 

1 VIGIL - C O ~ C C C ~ ~ I L  hi9ldrico-diplo1~1ritica.~~ doc. LXVI 11. 
2 u . .  . linceii en cllos en  todns las COS:LS nssi commo sus veziiios e t  alfo- 

'zeros de Nora a Nora.. .D-Vic i~ , -  Colaccidfi hzstdrica.. . doc. LXXX. 



sesenta sueldos de la montería de Lainpaya, redimidos 
por la cautidnd de doscientos maravedises en 1193, lo 
qiie prueba que antes de la concesi6n de Alfonso 1X ya 
se consideraba este t: rritorio como alfoz de 0viedo y lo 
confirma la carta del Rey D. Femando II del año 1188,l 
en que iziaiidn al merino del Principado que no entre e n  
la tierra de Nora á Nora por pertenecer al Concejo de 
Oviedo, habiendo sido confirmada dicha redeucion en  
1243. Estaba además obligado dicho territorio al pago de  
determinadas prestaciones no incluídas en la redención, 
á la participación por tercera parte eii los impuestos y 
pedidos que sobre la ciudad recayesen, y á ir  su  hueste 
bajo la eiisefia del Concejo ciiando éste fueso llttmado. 

Ln relación de d: pendencia de la tierra de Nora con 
respecto al Concejo de Oviodo, fué en los primeros tiem- 
pos puramente econóinica, hasta el puiito que en el con- 
venio celebrado entre ambas colectividades en 1243, toda. 
la, intervención del Municipio en el téirmino de su alfoz, 
queclaba rediicida al iiombraii~iento del mismo que recnu- 
dase los doscientos ninravodises ya. dichos, los m o r t ~ o ~ i o s ,  
el cillero de Villarmíl y su behetritt y la ds Latores y uiis 
participación en las penas pecuniariasa. El iioinbramieuto 
de los £uucioilarios qne allí aclrninistrasen la  justicia 
cor~espondíti á las geiitcs del alfoz; así eu el nieinorinl de  
q i i e j ~ s  elenido poi. c . l . 1 ~ ~  al Conc~jo se for!iliiln c i i t~~e  las 
rnisinns la de que así como los de Oviedo nombraban 
jueces, alcaldes y jurados, del?íau ellos tarnl~ión nombrar- 
los en virtud del corivenio que tenían celebrado, qiie no 
figura eil la coleccion de Vigil, y eti conforinidad al fiiero 
que corno tales vecinos disf riitabau. , 

1 Vic;i~.-Op cit , pug. 393 
2 V i ~ ~ ~ . - i d o m  id., doc. XV. 
3 rrDLzcmos qac nos fnzodes juyzcs et alcnyles ct juriidos por nos e t  o t ras  

jus~iciali et nos devernos nssi fiizei. pel vonvcnt quc ncernos cor~iiusco, p 
por que iios otorgastos tal foro coiiio 110s accedes elinn villo de Ovicdo ye non 



Sin duda que tal facultacl ejercida por los alfoceros 
entrafiaba el entroliizarniento de u n  poder quo inermaba 
01 prestipio de la villa y que podría, tal vez, ser una 
amenaza de desmenbración y así hubo de  ocurrir que el 
Concejo de Oviedo, olvidando en este como en  otros 
particulares, las obligaciones que se había impuesto y los  
derechos que había reconocido á sus alfnceros, que resu- 
men  todos sus agravios en el dicho memorinl, hubo de 
oponer trabas a1 ejercicio de acluella facultnd, clando por 
resultado la pérdida de. la misma para los del alfoz y 
siendo sustituído el juez nombrado por su Junta  de 
vecinos por el juez nombrado por el Concejo, a l  que 
coiicurrirían los de Nora, para que eii s u  norlibre ejer- 
ciese la jurisdicción; así eii el conveilio celebrado en el 
año 1274 sólo se linbla de los a juy zes que nos el Concello 
d e  Oviedo ponemos ... juyzes clc la alfoz que nos el Con- 
cello de Oviedo rneteinos cada auno. 

La coucesióii del ¿tlfoz de las feligresías cle Priorio, 
Puerto y Caces l~erteiiecientes al Cui-ic!c,jo cle la Riberu cle 
Abajo, venía preparado por el pacto que diclio Concejo 
h a b h  celebrado con el de esta cinclad reconociéilclose 
conlo vecino s-r-ryo y ad-rnitiendo una cierta ingerencia y 
~opart~icipnción cn el gobierrio; pero tniyto al celebinr cste 
acuerdo, como a1 solicitar dcl Rey dichos térininos como 
alfoz, obeiiec,íai~ uno y otro Coiicojo á ensacchar el uno  
su territorio 6 expensas del scilorío episcopal, y á libe- 
rarse el otro de este mismo señorío. No sintibndose, sin 
duda, bastante fuerte el Conc~jo  de la Riboia de yuso, 
'busca el apoyo y la protección del ovetense, celebrando 
con él un verdadero contrato feudal, oblig6ndo~e á la 
prestación de servicios y al pago de tributos, y recono- 
ciendose inferior á él en la administración de justicia, á 

queredas que nos assi fiigiimos et por ttil rnz6n nos fuzziades del comiicii e t  
del foro e l  accedes ae nos el precio del comiien ya diclio. 



can1 bio, es de siiponer, del auxilio que le prestara para 
oponcrse á los derechos señoriales que en su territorio 
ejercían el Obispo de Oviedo y o1 monasterio de San 
Vicente. 

Este contrato que, natiiralmsnte, no podía agradar á 
los seiioi-os, recibe e11 cierto modo sii confirmación nZ 
conceder Fernando IV los principales de los lugaros de 
dicho Concejo, como alfoz del Muiiicipio de Oviado, pero 
los señores eclesiásticos no se aviilieroiz con la donacióu 
real que mermaba sus derechos, y así el Deán y el Maes- 
trescuela de la Catedral dieron sentencia condenaudo a1 
Concejo de Oviedo á pagar una fuerte suuna, fundsíudose 
en que contra derecho habían obtenido carta del Rey en 
pe~juicío del sefiorío eclesiástico y disponiendo la des- 
trucción del documento real 6 su entrega al  Obispo. 
Coiitra esta disposición se alzó el Miinicipio oveteilse y 
en su virtud el Rey decide la cinestión á favor de los 
Concejos, ordeiiando por Real Cédula dirigida al iiifsute 
D. Alfonso, que aiilparua R éstos, impidiendo la aplica- 
ci6ii de la sentenc.ia dictada por dichos eclesiásticos. 

La cuestión no q~iedó aqiií resuelta, pues los seiíores 
no debieron acallarse por la resolución real, sin6 que en  
reclamación cle los derechos que indudablemente osten- 
tarían sobre los territorios en litigio, son i?stos ea  cierto 
niodo recoiio~ic~os, p u ~ s  eii cl inisino afio en que sc di6 In 
Céclula citada, en 1306, y pocos meses despuSs obtienen 
del Rey iin mandato para avenirse con el Concejo y 
poner así fin á las discordias, llegándose, en efecto, á una 
avenencia confirinada por el Rsy en León el 17 de Agosto 
de 1306, Todavia más de un siglo dospues silbsistían las 
diferencias á las que puso término la Cédula de la Prin- 
cesa D." Isabel, del aíio 1469. 

En la donación de Fernando I V  no hay elementos 



bastantes para deducir las relaciones económicas que liga-: 
ban á la oiudad con su nuevo alfoz. Es preciso valerse 

. para ello de la escritiira de sumisión del Concejo de lao 
Ribera de Abajo, ya que es de suponer que parte de los. 
acuerdos en ella establecidos continuarían rigiendo des- 
-pu6s. Según ella los vecinos de dicho Concejo, excepto e 

determinados fijosdalgo que no se adhirieron a1 convenio, 
-estaba2 obligados á pagar cada año diez maravedises d e  

S á ocho sueldos el maravedí, en el d í : ~  de San Martín. No 
tenían obligaci6n ninguna de contribuir á los pedidos y 
servicios que al Concejo de Oviedo correspondieran; pero, 

- en cambio, tenían la de acudir con sus cuerpos y sus 
armas como buenos vecinos, cuando fuese el Concejo 
llamado á la guerra 6 cuando lo hubiere menester. 

Cabe pensar si después de la repetida donación los .  
lugares en ella coiltenidos no estaría11 mas especial g 
directamente afect'ados á las cargas que sobre el Muuici- , 

' pio pesasen, y así se dediice de la entrega de doscientos 
cincuenta maravedises hecha á los pursoneros del Con- 
oejo ovetense por los feligreses de Priorio y Puerto, 
correspondientes á la initad de los tres servicios y do las  : 

, dos ayudas que habían sido mandadas por el Rey. l 
La independencia quo en este punto disfrutaba el  

concejo $e la Ribera de Yuso desapareció sin que pueda 
pre:?isarSe la &poca, en que aconteció; la  situación de.  
dependencia en que en otros órdenes se había colocado 
n o  perii~itiría manteiierla largo tiempo; la participación 
del Concejo, por mitad con el elemento eclesi&stico, en- 
las penas pecuniarias y otros tributos y el ejemplo de las . 
feligresías propiamente del alfoz, hubo de terminar con 
aquella separación que aún reinaba entre ambos Concejos; . 
haciendo del de la Ribera de Abajo un verdadero alfoz. 
del Municipio de Oviedo.  AS^ dicho Concejo contribuye 

1 VIGIL - Coleccibn.. . doc. CIV. 



con el ovetense, siquiera fnera ,remiso y tarrilo en e r  
pago, reconociQndose como primordial obligación la d e -  
D 
párticipar en todas las cargas pecuniarias. e (tenidos e t  
oblidados et encargadas en general et en especial de- 
entrebiiyr et pagar conuusco el dicho Concejo de la dicha. 
cibdat et ~ezinos  delln en todos los pechos et pedidos. 
rreales et concejales que entre nos han acaescido fasta: 
aquí et acaesciesen (le aquí adelantre ...), conio dice el 
concierto celebrado en el castliííedo de la barca de Piierto, 
en 6 de Septiembre del año 1408. 1 

Veamos ahora lo relativo :il nombramiento de los- 
funcionarios. Al reconocoi. el Concejo de. la Ribera de- 
Abajo sil dependencia con respecto al de  Oviedo la con- 
sagra al establecer que las apelacioiles de las sentencias. 
dictadas por siis jueces, fue.t.ail nT tribuna1 de los de 
Oviedo como segunda instancia y al del Rey como íiltima 
y definitiva; y además, reservándose el derecho á nom- 
brar sus propios jueces, ecagena e11 cierta rn:luera sir . 

antonomía, porque Qstos habían dih.desempeííar sus frin- - 
ciones con i ~ n  juez nombracio por el Concejo de Oriedo, 
al cual se concede por tanto una pnrticipaciGn en l a .  
administración de la justicia en el dicho concejo. 
.. No hay elemen!~ ningnno que permita precisar cii6l 

f u 6  la norma por qué, para estos particiilnres, se rigieron- 
las feligresías comprendidas en la donación de Ferrian- 
do  IV en el tiempo que medió entre esta y la t~aiisacción 
habida entre-el Concejo de Oviedo de una parte y elT 
Obispo, .Cabildo y Monasterio de San Vicente de la otra: - 
es de suponer que continuaran rigiéndose y goberiláudose 
por los jueces nombrados por su Junta general, into~ve- 
nidos por representante de Oviedo. Pei.mite suponerlo- 
así el que en la transaccióu citada se resuelve como 
ii'rner motivo do discordia el del nombraniieñto de los- 

1 1 1  

1 VIG~I . .  -Colecciln.  .. doc. CXLV. . . 
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jueces y merinos y en ella se reconoce la facultad, según 
d e  antiguo venía establecida, para el nombramiento po~? 
-Concejo pregonado y reunido en la barca de Puerto (será 
-.en el castañedo de b barca), de dos hombres buenos de 
-entre ellos para el desempeño de dichos cargos, con la 

- limitación propia de todo señorío, de ser aprobada la 
-elección por los señores que en este caso eran las tres 
,.partes contendientes, á saber: por un representante de1 
=Cabildo, por el abad ó un monje del monasterio de S a n  
Vicente, y por dos hombres del Concejo de O viedo, quie- 
mes habisln de recibirles el juramento. Sólo en el caso da 
-que el Concejo de la Ribera no se acordase en la elección, 
-se devolvía esta facultad á los seaores, quienes por las 
~eglni-, en la avenencia establecida procederían á suplir 
,dicha falta. 

¿Hasta cuándo duró este sistema de elección? En 
-este, como en otros particulares, es imposible, con l o s  
medios que poseemos, precisar la fecha; es lícito suponer 
--que cluraiite el siglo XIV, tan pródigo en dis,ensiones 
-entre el Concejo de Oviedo y la Iglesia, aumentaran las  
tentativas para eximirse el cle Ribera de Abajo del sefiorío 

-eclesi&stico y asl en la concordia habida entre ambos 
.Concejos en el ano 1408, el último de éstos no re.c,onoce 
mas jurisclicción que la de la ciudad de Oviedo, sin .hacer 
.mención de los demás copartícipes de la avenevcia de 
1303. Pero la clAusiiln ref erent;e al nombramiento~.,(ie los 
jueces no es lo bastante clara para deducir c&l fu6 e l  
-sisCeina de elecciórl que prevaleció. Dice así. la  eláuaula: 
*Ponemos condicibn 1:ouirusco-d*o coacejo.g& juyzes 
-st jurados et onmes buenos de la dicha ~ i b d a t . ~ < $ e  aqut 
adelantre. q ie  ayamos e t  nos dedes iiuestros juxies ordi- 
.narios et,ineiino en cada anno s e g u ~  nos 19s ;+,costurn- 
brastes dar en los tiempos pasados fnsta aqiií.,, B ,¡ ,; : - .  

No puede afirmarse cuál fuese dicho sistema de an- 
ctiguo establecido, si el nombramiento por los alfoceros - 
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m'ri la participación en el ejercicio de la función del juez 
iiombrado por Oviedo, si la elección por la Jutita general 
Á ibase de *ser luego confirtnarla, ó si esa facriltttd había. 
pasado al Cozicejo ovetense, nombrando al efecto uno 6- 
m8s jueces para 40s alfocea; es posible-que la primelea de- 
esas formas, ó sea la elecciiin por la Junta geueral en eF 
dfa de San Pedro, de los jueces cuya fiiuci611 se mediati- 
aaba por la concurrencia del jiiaz de Oviedo, fuese la, 
constantemente aceptada, ya que ella tenía el aboleng* 
que le daba el haber sido consignada en la escritura, d é  
coizvenio otorgada por ambos Concejos el 11 do J iiiio de,. 
&297. El extracto de la Cédiila de la Princesa. D a Isabel,. 
que es lo que .conocemos de  ella, no permite resolver l a .  
'cuestión, porque se refiere iriucipalmente al reconoci- 
miento de la exclusiva juiisdicci6n de la ciudad de Oviedo- 
sobre los habitantes de la Ribera de Abajo. 

Una última forma de extonsióii de la j~risdiccióu dell 
Concejo ovetense nos la su~niilistran los coiltratos do- 
a p ~ d a  celebrados con personas individuales. No puede 
decirse que fueran verdaderas recoii~eudacioiies, pues aun 
cuando los iridividuos qua contrataban con el Concejo- 
hscian á este pleito homenaje, habia eiitxe los contratan- 

d 

tes .una cierta .paridad que no porrnite considerarlos como- 
tales contratos de recomendacióu. Obligado por la nece- 
sidad dG protejerse contra Ins tropelías. del tristemente- 
célebre Gonzalo Pelaez de Coalla, el Concejo de Oviedo. 
pactó con determinados iiidividuos la concesi6n A éstos. 
de los beneficios y privilegios de los vecinos de la ciudad h. 
hmbio  dela cooperación con sus cuerpos, sus armas y todo 
su haber, en la defensa contra los atropellos que el famoso- 
.baudido constantemente couietía. Es  posible que fuaran~ 
=tales couti~atos puramente ocasionales y al menos en 18. 
mleccióu de Vigil no figuran más que clos, de 15 y 18 de- 
Qctubre de 1309, celebrado el Lino con Juan  Sn4rez y sus. 
hermanos, y el otro con García Rodríguez Bandujo. Otros  



ejemp10~ existen de contratos cblebrados por el Concejo 
con individuales pa<i %efunderse 6 ampararse 
del citado Gonzalo Peláez, pero éstos revisten el carác- 
ter -: I ;.:-rri ldamiento cle servicios, cle los que puede 
servir de modelo el celebrado con Suer del Dado, quien 
se obligó á sacar, á salvo las sumas de los mercaderes 
de Oviedo desde ~ i e r e s  hasta el llano de San Miguel 
de Premaña, por la cantidad de 300 mai.:~vedises men- 
suales. 

Para terminar, hemos de decir algunas palabras 
acerca de la organización inuiiicipal de Oviedo. 

Ya quedó señalado anterioririen te  el especial ca- 
rActer que esta Ciudad tuvo por la coexistencia do1 
señorío opiscopal y del Concejo independiente, y la 
oi.ganizaci6n del Municipio tal y como en el fuero se 
manifiesta 

Sclgún éste el Rey había de riornbrar auualri~ente 110s 
merinos, uno castellnuo y otro £varico, cuyo no~nbrauicin- 
to había de ser aprobado por el Coilccjo. Al copia18 del 
fuero rclforrnado de Sahagún uua cláusula ailiiloga, 110 

tuvo el copista en cuenta la diforantc condici6n jurídica 
- de una y otra población, y sOlo se preocupó de siistituir 

en los sitios donde el fuero de Sahagúu dice el Abad, 
- poniendo eu su lugar al Rey; pero ni Oviedo eya poblcz- 

ción donde existiess iin ncirno~o considerable de extran- 
jeros que requiibiese uu funcionario especial para ellos, 
n i  cabe tampoco aceptar la explicación que da el señor 
i)edregal de ser el merino franco especial para los fran- 

' . 
gueados 6 sea aquellos que trasponiendo los limites dG 
Oviedci alcanzaban al establecerse en la ciudad la condi- 
ción de ingenuidad, explicación . hábil pero que está en 
con'tradioi6A ion ,el fuero de Sahagúu, modelo del de 
Oviedo. Es  de suponer que sea más cercana á la realidad 
Ia explicación. que hemos dado y por lo pronto puede 
afirmarse que existian aquí uno ó dos merinos encaiga- 



dos del desempeíio de l& funciones judiciales y guberiln-, 
tivas que les correspon&?&. 

Al, adquirir el Concejo el derecho á nombrar por sf 
sus magistrados sin ninguna otra interyención, sustitu- 
ye ti los dos merinos nombra~los por el Rey, con los dos 
jiieces notn brados por la Ciudad, elección que hubo de 
hacerse prirnerameiltc por la Junta general de vecinos; 
aunqiie luego sufriera modificaciones este principio. 

Pero como ya hemos dicho no podía subsistir duran- 
te mucho tiempo, ciesde el momento en que l a  Ciudad se 
hizo autónoma, la conviveucia con el soñocío eclesiástico 
y de ahí la desaparición de Bste como p d e r  indopendien- 
te, aunqiie siguiera para los efectos piirainente seiioriales 
sobre las personas que 10s estaban soinetidos, cainbián- 
dose en iina participación en la jiisticia y en una tercera 
parte de los derechos de la Ciudad. Y aiinclue iio fuera, 
todo paz y concordia, ni reiuara siempre la cordialidad 
entre ambas potestades este régimen subsistió en Ovieda 
miichos siglos después. 

Las tentativas de la Iglesia paila arrogaise el derecho 
de confirmación de los juaces nombrados por. el Concejo 
se manifestaron bien pronto, pretendiendo tener derechos 
seiioriales como tenían u-ii gran número de iglesias epis- 
coy~~les y sbaciales; g en su cdotiseciieucia ol~tiuile del Ruj- 
D. Fe~nanrio 111 u11 privilegio ft?cliailo eu Dlii*gos.cn el 
año 1234 eil viitucl c!cl cual corrcspoxlia n l  0 5 i s p ~  la 
confirmlicióri do la elección de los jiieces hecha anual- 
mente por los hombres de Oviedo eu Srtuta Milria del 
Campo, en el día de san ~ i i a n .  La Ciudad no se confor- 
mó con esta declaración de depeudencia con rdcipecto .al. 
Obispo y á la Iglesia, y el rey D. AZfouso X, en 12.61, 
pone fin á la discordia anulando el privilegio do su  padre, 
fundándose en que era una carta ganada contra derecho. 
y ordenando que se volviera al estado de derechg ante,- 
rior, poniendo el Concejo sus jueces y sus alcaldes, g 



nombrando el Obispo y el Cnbilclo el Juez y el -4lcalde 
que  les correspondía l. 

X!:n einhcii~go lrt conciiri.enci,z de ambos poderes en 
el ejercicio de las funciones judiciales, y la magbr juris- 
dicción que á los representantes del cleinento popular 
correspondía tenía, iieceanriaineute que determiiiav clifi- 
cultades enti.11 ellos, que se traduce~i eii el clesoo del ele- 
~lleiit~o eclesii'~st,ico de igllnlsr 6 SU pf.:L.;Lr eii j l~risili~ciiju al  
poder que 11ndi6rarnos llaninr civil, cle lo que es buena 
prueba la aveiieiicist ó capitrilacioiiea celebrarlas eu 1314, 
ta.11 vigoro~niizente impi~gnnclas 31 :~ilulndiis par. D. iilfon- 
s o  LPI eii 2 clct Octubre de 1315 2; y pqr el contrario en el 
deseo ~iia,i.iificsto clo los jueces del Coiicejo de prescinclir 
de su  cologa eclesihstico claiiclo l i i g ~ r  h las qiiejas del 
i.l-iist!le D. Gutieri-o, ol~ispo de es ti^ ciuclacl, atendidas por 
el  R(?y D, Juan  1 en f ios  cartas clnd;~s cri Torrijos eu 1 5  
cle Marzo clcl a'ño i 354 3. 

Oiilitieiido las loriiii~u de eleccihli cousigi.~;t;ias en 
las Oi::'uiini.ixiis forinndas por cl Concejo eii 12G2 y eu las 
dictn(1ns por el C~rregidor D. .H?rnnnrto dv Vegn eil 
1464, y ocripfiadonos taii solo de los fiiilcioilarios vemos 
que segiín los dist,iutos dociimeutos eran varios; jueces, 
alcaldes, jurados, es~ril~aiios,  ~neriuos y otros inferiores 
como sciyo~ic~, a i ~ d ~ ~ l o  tres, e k ~ .  

Se li¿i,ce. cliffcil si. ilo iiii p s i b l e  p recisnr la clifei~luncia 
quc  s e p ~ ~ i ~ n b a  i~ los jiienes de los alcaldes; iio eran autori- 
dades sillÚ~li1llc23, puesto que coi1 verdaclera separación y 
distiiición se indican y, en iiuestro concepto, no cabe 
entre ellas ni6s distiución que la relativa A la cuaiit,ín y 
extensióii de su jurisdicción. 

Es probleina que no se presenta únicczilieute en el 

1 VIGIL.- Colección ... do(!! XXVI. 

2 Vic:ir ... - Colección ... cloc. SCVIII. 
3 Libi-o kleccrro de la Ciilcdi-al dc Ovicdo, t'olios 30 ~ricli .o 



Municipio de Ovieiio, sin6 que es ciiestión con la que se 
tropieza en el estudio de casi todos los municipios espa- 
ñoles, sól,) que eri. el de esta Ciudad se agrava por la plu-  
ralidad dr? unos y otros. Así ocurre que como no siempl-e 
los nombres respouden á la imisiqa idea, se  hace impo- 
sible el deslindar sus respectivas atribuciones; pero 
mientras cil los muili.cipios aforados al tipo de Cuenca es 
eii cierto modo factible distinguir las atribuciones que á 
los nlcades correspoiiclíaii scpttrad;~uieute de las propias 
de los mismos fo r~n i~ndo  tribunal con el juez en el llamado 
corral dc Alcaldes, c.11 el de O :iedo nos encoiltramos con. . 
tres jueces y tres alca,ldes, sin que las Ordeuauzits cligau 
narla referente 6. sus respectivas funciones. Puede, desde 
hiego, afiriilarse qiie los primeros constituían la autori- 
dad siiperioi y á ellos correspondía el gobierno de la ciu- 
dad, la cristodin de los sellos inenorcs para sellar las 
cartas do1 portxzgo j7 otrns, la fc/cnlt¿~.ltl de autorizar la 
eupedici!ín de traslaclos cle docuinentos, seguramente la 
de coiiv<ictii cl Coui:ejo 1)leilo y cleter~niiiadas f uticiories 
jndi c ia l~s .  Pero éstas fl i~lr, i .o~~es jndici ales ¿se exteii~línii 
á coilocer cle tocios los asautos en primera instancia 6 se 
contraían 6 resolver tan solo las sentencias dictadas: por 
los nlcnldes en lae collacioiles 6 barrios?.' Este  punto es 
insoliible; iio podemos saber 1116s silió que los tres jueces 
i.ci;i~iíliiclci,c:i! c:i la iglesi t~ CIC Sal1 Ti taso ojei.c:í;i,ii cliclias 
fiii-icioines, e11 tre las qiic. sor1 iiirliscu tiblcs 13s a ; n c l n c i o ~ ~ s  
de los jueces de los alfoccs. 

Los juindos cuya misión era velqi. por el cumpli- 
miento de las Ordoiianzas de policía sobre pesas, medidas 
y abasto, materia de la que tanto se preocupó el Concejo. 
de Oriedo, c,on p~evisión y celo realmente envidiables l, 
eran en iiiímero de ocho, jiirados de la poridat como 

1 Sirvan dc ejemplo las Ordeilnnzas de I~~Q.-VIGIL.  -Cobccion... docu- 
mento XXXVII. 



-ellos se llaman y coustitnyeron la base del posterior Re- 
gimiento. 

Entre los rnxinos hay q.ue dis.tingui~ los del. Concs- 
jo, encargados de recaudar en la Ciudad y en. los allfoces 
los derechos qne A ésta correspondían, -del merino del Rey 
-con la misma misión para los delaechos reales.. 

EZ noinbrhmiento de escribanos f né en muchos Mu- 
nicipiosfacultad propia suya, peiBo en el de Oviedo co- 
rrespondió al Rey ó LZ quien por él ejercía la jurisdiccióe 
en el territorio. Así se observa en t.odos los documentos 
expedidos con autoridad del Concejo que son signados 
por los escribanos haciendo constar sii cualidad de nota- 
rios públicos del Rey, si bien el nombramiento había d s  
h c e r s e  coi1 la aprobación del Coucejo, como se observa 
-en el docui~-tento di: 'ecepción de los notarios nombrados 
-por el Adelantado Mayor, D. Peclron Gonzhlez de Saudo- 
val, en 1309. No obstante, el Couoejo pretendió completar 
su autoiioinia eu este extremo elevando petición al rey 
D. Juan 11 para podei. proveer por si las escribanías. 

La última cuesticín que vamos & tratar. es 1% relativa 
á si el norubramieuto de representantes permailentes, 
jueces, alcaldes, jurados, llevó consigo la anulación del 
Conc!ejo coino eutidctcl y olítica, desapareciendo la asanz- 
blea geiiernl de veciiios y qiieclaudo sus atribuciones re- 
diicidns a l  i~oinhi~niiiien to de los filncionarios. 

LRS f orrnas seii ci llas de la prirni tiva organización 
miii7icipa1, dice Hiuojosa, l cederkn mag luego el puesto 
á otrns inás artificiales y complicaclns. fia ley de la dife- 
renciacióu de los orgauisrrios y de sus funciodes y la de 
la cent~alizacióii progresivs, que s~ revelan en.el desarro- 
llo de las formas políticas dejarán sentir sus efectos en aL 
régimen municipal y el carácter d'einocrhtico' de las insti- 
tueioiles de los p~imeros tiempos no tardar& en ~nudarse 



ep aristocrático. E1 Concejo municipal 6 Ayuutamient@ 
suplantará de hecho primero, de de~aecho niás tarde en las- 
grandes poblaciones á l a  Asamblea general de vecinos. 

En Oviedo el Concejo procura conservar su autori- 
dad y sus prerrogativas y ya que la delegación es necesaria 
se reconoce á sí mismo coii~o fuente de todo poder munici- 
pal, y al efecto en las Ordenanzas de 1262 impone la ne- 
cesidad de su convocación y de su acuerdo para el sena- 
lamiento de los trib~itos qiie los vecinos hubiesen de pn- 
gcar, reconociéndose como suprema autoridad, y el Come- 
jo establece las normas para la vida, contrata con los par- 
ticulares y con los pueblos, celebra capituIaciones con el 
Obispo y Cabilclo cle la Catedral, recibe á los Notarios . 
nombrados para ejercer su oficio eil la Ciudad y ante él 
pasan los actos de jurisdiccióu voliintaria para darles la 
mayor seguridad y firmeza. 

Pero. no pudo escapar Oviedo á 13 ley de decadencia 
que la aristocratización llevaba cousigo y ya eii los iílti- 
mos años del siglo S IV,  la Carta cle D. Juan 1 del año 
1386 nos revela que los Regidores que y son más pode- 
rosos cometían determinados ab~isos, que indicaban la 
merma de la libertad coiicejil, pasaudo aquí lo qiie ocii- 
rría en otros lugares donde, con variantes,  las reuniones - 
tumiiltuarias quo provocaban frecuentemente conflictos, 
desusadas violencias que hacían imposible el manejo de - 
la cosa pública, graiicles desórdenes al tiempo de veri- 
ficarse las elecciones y en el acto de celebrarso los 
Ayuntamientos, el soborno euipleado para obtener los 
priestos, la violencia y el escándalo.. ... ,constituían en la 
práctica la vida municipal. a 

Esbozadas, no definitivamente resueltas, algunas 
ciiestiones que afectan a1 tantas veces repetido Municipio- 

1 Libro Becerro dc la Catedral, fol. 100. 
2 BECKER.-LU vida local en España. p6g. 38. 



de Oviedo, restan toclavía otras muchas y muy intere- 
santes de las qiie es necesario pcesci t i  dir para no extender 
consicle~ablcl~~ente los naturales líini tes de  iin trabajo d e  
esta índole. Decíamos al principio qne taii sólo nos pro- 
poníainos hacer unas iiotas, ya que e1 estudio completo 
del más impurtnilte de los Muuicipios astui~ianos, es obra 
d e  inás extensión y de mas deteiiido estudio; y estas notas 
que es foibzoso completar coti nuvvos dociitiieutoa ó con 
mejor lectui.;t de ctlgiiiios de los utilizados, sólo tieneti por  
fin tratai* dc proii10ver U U ~ T - a s  iilvestigaciones sobre los 
extreinos eslmzados cii e lhs  y algutios otros, coino los 
medios ccoiióniicos del 31unicil)io y la orgs~izaeióii gre- 
mial y sil ii~fliieiicia el1 la vi(l:~ ciudnclaiin, iiifiueiicia que  
hubo de ser iriteilsa h jazgnr por lo que eii las Orclcuczu- 

e 
zas se refiejn, ya qiic los gruiiiios liabibínii (le estar regu- 
lariiiente constitiiiclo< corilo se revcla, eii la popular 
fundacióii (le D." B;ilesquicl;\ Gii.aldpel y algúii otro (lo- 
cuineiito; su ~ L U ~ U I '  se ( ~ L L L ' ~ ¿ L  por ~ l i c l ~ i ) ~ ~  si i ~ s í  ~)c~i t '~ ' ie~ 'ü ,  y 
1)~idiei.a ello scicrir coino pu11 to clc l~¿wtiCl,z para uii estu- 
dio coiiipl r:t,o del clei.eiallo iilu iiiciptll ;~stui~it-Liio, clel ~juc 
m o h:iy rritís que pi.oc1uccionci.s aisliiclns ineritísiiiins, quo  
por  su mismo aislal~iiei~to I I ~ C C L I  sentir con tnás fiiei.za 
el vacío que cii la getie-a~li;lii~l sc ~iot:~,. 3 

Y no quelaelnos coilliiíi. sin liczcer ii t i  11,ziiiariiielito 6 
los ~scolai~cs jiii-ist as ,2 1)i#eociil)ili,se de 10s estuclios liistG- 
riclos, 6 ~i i i i~a r  coii iníís atención lo que á la historia j~ i r í -  
dica se refiere. Dejhuclose llevai, por una preocupaciozi 
corrie~ite n ~ e  riosprcciari 1 os estudios históricos coino cosa 
anacr ónica, coino objeto desprovisto de seiiticlo; impul- 
sados por uii t spíritu qiie se dice positivo y práctico, 

1 No~icias de la ailligiin Cul'i.tirliii dc  los X:isti.es, poi. 1'. C. g S. 
2 Dntos so l~rc  la Coiifisci~in d e  10s % ~ ~ J ~ I ~ ~ I ' O % - ~ X ~ ~ L ~ I ' ¿ ~  pulilictida por,  

Fcimhridcz (;uei.rn.-l+lirr.o c/c /lcilLi.~, pig. 68. 
3 Sir\-nii dc c.jcrnplu ins p ~ i l ~ l i ~ : i i c ~ i o i i c s  d e  Cnriclln, Soni'ozn, \'ii.cuiidc d e  

Cainpogrnride, etc. 



consideran coiilo íinico objeto de su estudio el llamaclo 
derecho positivo, sin acertar á comprender s u  verdadera 
sustailc:ia y así el derecho se les aparece como una reali- 
dad cre.ada artificialmente, sin ver que siendo e l  derecho 
condicióii iiatural é innata al hombre, es como la Huma- 
nidad misma, una tiausforinación constante de la misma 
eseiicia y qiie sin teuer eu cuenta el íntirdo cnlace, la 
trabazón organica qae liga el piaesente con el pasado no  
es posible iin ext~cto y cieutífi?~ conocimiento jurídico. 

Además la situación de iiiferior.idad e n  que los estu- 
dios histórico-jurídicos se encuentran eii niiestro país, 
hasta el piiiito de ser desgraciadamente cierta la filase 
descoiisoladora del infatigable maestro, el Sr. Uieña, al 
decir que la liistoria de iiuestro derecho está por hacer, 
impon8 como deber imperioso el inayor entusiasmo por 
este linaje da estiirtios, colaborando en  esa obra co:osaI 
que la realidad deiilnnda á fin de que deje d e  ser u n a  
tristeza la nochc oscnt a de los estuciios histórico-jurídicos 
espailoles, en los que sólo brillan ijguras aisladas, conlo 
Martíuez Ma~iila,  Pérez Pujol, Hiilojosa, Costa, U r e i í ~ ,  
etcétera, pero sin qiie níiii se hnya producido la corriente 
general qiie lleve á la coinpleta investigación d e  1 i ~ e s t ~ i . a ~  
an t igiicdndes jui-idicas. 

HE DICHO 




